


 
 

Estamos ante ti,  
Espíritu Santo, reunidos  

en tu nombre. 
Tú que eres nuestro verdadero 

consejero: ven a nosotros,  
apóyanos, entra en nuestros 

corazones.  
 

Enséñanos el camino, muéstra-
nos cómo alcanzar la meta.  

Impide que perdamos el rumbo 
como personas débiles  

y pecadoras. 
No permitas que la ignorancia 
nos lleve por falsos caminos. 

 

Concédenos el don del  
discernimiento, para que  
no dejemos que nuestras  

acciones se guíen por perjuicios 
y falsas consideraciones. 

 

Condúcenos a la unidad en ti, 
para que no nos desviemos del 

camino de la verdad y la justicia, 
sino que en nuestro peregrinaje 
terrenal nos esforcemos por al-

canzar la vida eterna. 
 

Esto te lo pedimos a ti, que 
obras en todo tiempo y lugar,  
en comunión con el Padre y el 
Hijo por los siglos de los siglos.  

 
Amén  
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“Tengo un gran dolor en el corazón por el empeoramiento de la situación en 
Ucrania. A pesar de los esfuerzos diplomáticos de las últimas semanas se 
están abriendo escenarios cada vez más alarmantes. Al igual que yo, mucha 
gente en todo el mundo está sintiendo angustia y preocupación. Una vez más 
la paz de todos está amenazada por los intereses de las partes. Quisiera 
hacer un llamamiento a quienes tienen responsabilidades políticas, para que 
hagan un serio examen de conciencia delante de Dios, que es Dios de la paz y 
no de la guerra; que es Padre de todos, no solo de algunos, que nos quiere 
hermanos y no enemigos. Pido a todas las partes implicadas que se absten-
gan de toda acción que provoque aún más sufrimiento a las poblaciones, des-
estabilizando la convivencia entre las naciones y desacreditando el derecho 
internacional.”  

Casi al iniciar la Cuaresma, el mundo miraba con horror el inicio de la guerra 
de Rusia contra el pueblo de Ucrania, presentada por algunos medios de co-
municación como “operación militar especial”; el Santo Padre Francisco con 
las palabras que encabezan este artículo invitaba a todos los hombres de bue-
na voluntad, creyentes y no creyentes, a responder “a la insensatez diabólica 
de la violencia se responde con las armas de Dios, con la oración y el ayuno”.  

Era Miércoles de Ceniza, y volvía a nuestra mente el anciano, cansado y en-
fermo San Juan Pablo II, implorando en aquel Ángelus del año 2003 en que 
imploraba “Yo pertenezco a la generación que vivió la segunda guerra mun-
dial y sobrevivió. Siento el deber de decir a todos los jóvenes, a los más jóve-
nes que yo, que no tienen esa experiencia: "¡Nunca más la guerra!, como dijo 
Pablo VI en su primera visita a las Naciones Unidas. Debemos hacer todo lo 
posible. Sabemos muy bien que no es posible la paz a toda costa. Pero todos 
sabemos cuán grande es esta responsabilidad. Por tanto, ¡oración y peniten-
cia!”  (Ángelus, 16 de marzo de 2003). Y ya sabemos las nefastas consecuen-
cias que esta guerra contra Irak ha ocasionado y sigue ocasionando a todas 
las partes que intervinieron en el conflicto casi 20 años después.  

Con el pasar de los días, las imágenes y las noticias han sido tremendas. 
¿Cómo un estado soberano puede esgrimir cualquier argumento para interve-
nir con las armas a otro estado soberano, porque no se ajustan a sus políti-
cas, deseos, ideologías? Mal está la humanidad si buscamos o damos argu-
mentos que justifiquen la agresión o la barbarie; mal estamos si somos indo-
lentes ante la barbarie y la injusticia que se comete contra un hermano, ya 
sea cerca de nosotros o en el más lejano y recóndito lugar de la tierra. 

No ha dejado el Papa de mirar y de pedir, como ante cada conflicto y dolor 
humano hace. No ha cesado de invitar a la oración por la paz, y a las acciones 
que mitiguen tanto daño. “Las noticias de las personas desplazadas, de las 
personas que huyen, de las personas muertas, de las personas heridas, de 

Con la guerra todo se pierde, todo.  
No hay victoria en una guerra  
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tantas personas caídas de un lado y del otro, son noticias de muerte. Pidamos 
al Señor de la vida que nos libere de esta muerte de la guerra. Con la guerra 
todo se pierde, todo. No hay victoria en una guerra: todo es derrota. Que el 
Señor envíe su Espíritu para que nos haga entender que la guerra es una de-
rrota de la humanidad, nos haga entender que es necesario más bien derrotar 
la guerra. El Espíritu del Señor nos libere a todos de esta necesidad de auto-
destrucción, que se manifiesta haciendo la guerra. Recemos también para que 
los gobernantes entiendan que comprar armas y fabricar armas no es la solu-
ción del problema. La solución es trabajar juntos por la paz y, como dice la 
Biblia, hacer de las armas instrumentos para la paz. (Audiencia 23 de marzo 
de 2022) 

Miremos a nuestro alrededor y descubramos los dolores de nuestra familia, de 
nuestro barrio, de nuestra sociedad. No pasemos de largo, no cambiemos la 
mirada, porque cuando pasamos de largo y cambiamos la mirada nos hace-
mos cómplices de la injusticia. Hagamos nuestras  las “armas” que nos propo-
ne el Santo Padre insistentemente: la oración.  
 
ORACIÓN POR LA PAZ  
 
Perdónanos la guerra, Señor. 
Señor Jesucristo, Hijo de Dios, ten misericordia de nosotros pecadores. 
Señor Jesús, nacido bajo las bombas de Kiev, ten piedad de nosotros. 
Señor Jesús, muerto en brazos de la madre en un bunker de Járkov,  
ten piedad de nosotros. 
Señor Jesús, enviado veinteañero al frente, ten piedad de nosotros. 
Señor Jesús, que ves todavía las manos armadas en la sombra de tu cruz, 
¡ten piedad de nosotros! 
Perdónanos, Señor, perdónanos, si no contentos con los clavos  
con los que atravesamos tu mano, seguimos bebiendo la sangre  
de los muertos desgarrados por las armas. 
Perdónanos, si estas manos que habías creado para custodiar,  
se han transformado en instrumentos de muerte. 
Perdónanos, Señor, si seguimos matando a nuestros hermanos,  
perdónanos si seguimos como Caín quitando las piedras de nuestro campo 
para matar a Abel. 
Perdónanos, si seguimos justificando con nuestro cansancio la crueldad,  
si con nuestro dolor legitimamos la brutalidad de nuestras acciones. 
Perdónanos la guerra, Señor. Perdónanos la guerra, Señor. 
Señor Jesucristo, Hijo de Dios, ¡te imploramos! ¡Detén la mano de Caín! 
Ilumina nuestra conciencia, no se haga nuestra voluntad, 
¡no nos abandones a nuestras acciones! ¡Detennos, Señor, detennos! 
Y cuando hayas parado la mano de Caín, cuida también de él. Es nuestro her-
mano. Oh Señor, ¡pon un freno a la violencia! 
¡Detennos, Señor! 
Amén. (Audiencia 16 de marzo de 2022) 
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1. Con esta frase de San Juan Pablo 
II durante su visita a nuestra Patria, 
los Obispos Católicos de Cuba quere-
mos saludar a los hijos de la Iglesia y 
a todos los cubanos. ¡Qué importante 
es para nuestro pueblo lo que tiene 
relación con la familia, su presente y 
su futuro! En estos días se nos ha 
convocado a participar con aportacio-
nes y sugerencias en la discusión y 
análisis del Proyecto del Código de 
las Familias. Nos alegramos de esta 
posibilidad de ámbitos de diálogo 
social, pues siempre hemos pensado 
y manifestado que la nación crece 
cuando se establecen los canales 
para que todos puedan expresar su 
pensamiento, y que éste sea respeta-
do y atendido, incluso cuando no sea 
mayoritario. 

2. Es, en este contexto, donde los 
Obispos queremos hacer nuestra 
contribución, respetuosos de todas 
las personas y respetuosos de la ver-
dad sobre el hombre y de la verdad 
sobre Dios. Nos inspiramos en la Pa-
labra del Señor, pero al mismo tiem-

“CUBA, CUIDA A TUS FAMILIAS, PARA 
QUE CONSERVES SANO TU CORAZÓN” 

Mensaje del Comité Permanente de la Conferencia 
de Obispos Católicos de Cuba 

po, constatamos 
que lo que Dios 
ha comunicado 
al ser humano 
coincide con las 
mejores aportaciones, ya consolida-
das, de las ciencias humanas, espe-
cialmente la biología, la psicología y 
la antropología filosófica. Por eso, no 
es de extrañar que muchos compa-
triotas nuestros, incluso no creyen-
tes, nos hayan manifestado de múlti-
ples modos su interés por nuestras 
consideraciones al respecto. A ellos 
los exhortamos, con las palabras de 
la Biblia que se leen en la misa de la 
Sagrada Familia, a asumir y poner en 
práctica estas virtudes domésticas: 
“Revístanse de sentimientos de pro-
funda compasión, de amabilidad, 
mansedumbre, paciencia; sopórtense 
mutuamente; perdónense si alguien 
tiene quejas contra otro; el Señor los 
ha perdonado. Hagan ustedes lo mis-
mo. Y por encima de todo el amor, 
que es el broche de la perfección. Y 
que la paz de Cristo dirija sus corazo-

nes”. (Colosenses.3, 12-15) 

3. Creemos que nuestro pue-
blo, en la materia que nos 
atañe, fue muy claro en la 
discusión previa a la aproba-
ción de la Constitución actual 
del 2019. Es una constata-
ción innegable que la mayor-
ía de los cubanos quiso que 
se mantuviera la definición 
de matrimonio como la unión 



6 

6. La ideología de género plantea 
que no se nace ni hombre ni mujer, 
que esos conceptos son construccio-
nes que una cultura tradicional ma-
chista y patriarcal ha implantado. 
Además afirma que, cada individuo, 
incluso desde edades tempranas y 
sin el consentimiento de sus padres, 
puede elegir su identidad de género, 
que se traduce, entre otras cuestio-
nes y a modo de ejemplo, en vestirse 
de un modo u otro y eventualmente, 
cambiarse de sexo. Y, como ya el ser 
humano no tiene que respetar un 
dato previo de tipo biológico, fisioló-
gico, hormonal y psicológico, enton-
ces el hombre está llamado a cons-
truirse a sí mismo y rehacerse y re-
identificarse continuamente, y pare-
ciera que no hay ningún límite que 
no pueda o deba transgredir. Una 
mirada atenta a la historia demuestra 
que cuando el hombre rompe las le-
yes de la naturaleza, el final no es 
feliz para él, fijémonos en el cambio 
climático. 

7. Esa perspectiva de la ideología de 
género está presente en los artículos 
del Proyecto que redefinen el matri-
monio, en aquellos que hablan de la 
“gestación solidaria”, la “filiación asis-
tida” y la adopción. La misma intro-
ducción del nuevo concepto de 
“responsabi l idad parenta l”  y 
“autonomía progresiva del menor”, 
dentro de un contexto ideológico, 

de un hombre y una mujer, tal y co-
mo aparece en el actual Código de 
Familia de 1975. Se reconocía así 
implícitamente, que dicha unión, por 
las condiciones biológicas y psicológi-
cas propias del ser masculino y feme-
nino, son las que permiten la comple-
mentariedad en el amor de dos perso-
nas creando el ámbito natural para 
procrear y hacer perdurar la especie 
humana. Esta realidad natural es la 
que debe ser fortalecida y preservada 
por la ley y nunca debilitada. 

4. En el Proyecto del Código de las 
Familias que se está discutiendo en 
estos días, encontramos elementos 
positivos como el fortalecimiento de la 
atención y el cuidado del adulto ma-
yor o de las personas con capacida-
des diferentes. Se les da un marco 
jurídico ampliado a cuestiones relati-
vas a herencias y bienes, en diversos 
grados de parentesco consanguíneo. 
Hay también un loable reclamo a des-
terrar la violencia en las relaciones 
entre miembros de la familia. 

5. Junto a esas notas alentadoras, los 
Obispos, sin embargo, vemos con 
preocupación que, en otros temas 
medulares, el Proyecto está permeado 
por lo que se conoce como “ideología 
de género” que, como suele suceder 
con las ideologías, son construcciones 
de ideas que quieren implantarse por 
la fuerza a la realidad y acaban distor-
sionándola, apartándose así del pen-
samiento occidental que 
nació justamente como 
un dejarse impactar por 
la realidad y, a partir de 
la realidad y de los datos 
que ella misma nos ofre-
ce, organizar nuestras 
ideas, nuestros hábitos y 
comportamientos. 
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cias afectivas tan mudables y las 
personas más frágiles, hacer sus-
tentar algo tan importante como 
la familia en la subjetividad huma-
na, tampoco favorece el fortaleci-
miento de la vida familiar. Cuando 
la Iglesia celebra el matrimonio 
cristiano, los esposos expresan su 
amor, afecto y respeto diciéndose 
recíprocamente que se entregarán 
y serán fieles “en las alegrías y las 
penas, en la salud y en la enfer-
medad todos los días de la vida”. 

Esa es una manera objetiva, no solo 
subjetiva, de expresar el amor. 

9. La aceptación tácita de la ideología 
de género en algo tan importante 
como un código que regula la vida 
familiar abriría el espacio para que, 
en otros ámbitos, como por ejemplo, 
la escuela, se adoctrine a los hijos, 
sin el consentimiento de los padres, 
en ideas y posturas que se contrapo-
nen a aquellas que los padres, en 
conciencia, son las que quieren que 
asimilen sus hijos, porque son las 
que ellos sostienen en virtud de su 
formación humana y las legítimas 
tradiciones culturales y concepciones 
religiosas. 

10. Además, nos duele que se pre-
senten en los medios y espacios 
públicos, las opiniones y afirmaciones 
que no solo brotan de la fe cristiana, 
sino de otras concepciones, incluso 
no religiosas, con desprecio, califica-
tivos denigrantes o burlones. Éstas 
desdicen la intención abiertamente 
manifiesta de que todo el pueblo de-
bería dar su contribución al análisis 
del Proyecto de ley que nos ocupa. 
Cuando se dice todo el pueblo, no se 
entiende una parte del mismo o la 
parte que tiene acceso a los medios 
de comunicación y puede hacerse oír 
más fuerte o seguido, sino que todos 

crea suspicacias y ambigüedades que 
debilitan el otro concepto que es la 
“patria potestad”. Encontramos no 
pocas contradicciones en frases que 
afirman adecuadamente que se quie-
re proteger a los niños, y las afirma-
ciones de otros artículos dentro de los 
temas arriba mencionados, donde 
pareciera que los niños son los que 
menos cuentan. Sostenemos que no 
existe un derecho a tener un hijo por 
cualquier vía, sin embargo, todo hijo 
tiene derecho a tener un papá y una 
mamá. Y en caso de que la vida y 
lamentables circunstancias lo hayan 
impedido, la legislación debería pro-
curarlo, no al revés. Un hijo es una 
persona, no una cosa ni un capricho. 

8. En el Proyecto hay una exaltación 
de los elementos subjetivos, porque 
categorías como afecto, respeto, feli-
cidad y amor son entendidas de innu-
merables modos en la cultura con-
temporánea. Alguien puede justificar 
su infidelidad matrimonial, por ejem-
plo, porque también ama o siente 
afecto por otra u otras personas: lo 
que hoy se denomina “poliamor”. O 
descuidar a sus hijos o padres ancia-
nos, porque se tiene derecho a ser 
feliz y nada debería interponerse a 
ello. En un mundo donde los senti-
mientos son tan variables, las viven-



8 

debemos participar y escuchar-
nos con respeto. 

11. Quizá para el referéndum 
previsto, sería bueno que se 
sometieran a aprobación popu-
lar los artículos o capítulos por 
separado, y no el conjunto del 
Proyecto como totalidad. Eso 
permitiría resaltar las grandes 
coincidencias que se encuentran 
en los aspectos positivos; y pro-
bablemente eliminar, matizar y mejo-
rar aquellos que tanta preocupación 
y perplejidad suscitan en una parte 
considerable del pueblo. 

12. Los Obispos Católicos de Cuba 
aprovechamos la ocasión de este 
mensaje para agradecer el testimonio 
de amor fiel y fecundo de tantos es-
posos. Gracias, mamás y papás, por 
haber dicho sí a la vida de sus hijos 
desde el seno materno. Gracias, 
mamás y papás, por educar a sus 
hijos y enseñarles el amor a Dios y al 
prójimo. Gracias, abuelos y abuelas, 
por transmitir en el hogar la sabiduría 
que viene de los años y de la fe en 
Dios. Gracias, hijos y nietos, por 
amar a sus padres y abuelos, cuidar-
los, respetarlos y acompañarlos. Gra-
cias, tíos, por haber sido en muchas 
ocasiones, otros papás y mamás para 
tantos sobrinos. Gracias, hermanos y 
primos, por habernos regalado tantos 
testimonios de vivencia de la fraterni-
dad. Gracias a aquellos vecinos que 
han confirmado la veracidad del di-
cho popular: “¿Quién es tu hermano? 
Tu vecino más cercano”. Gracias, 
familias cristianas cubanas, por re-
unirse los domingos para orar, comer 
juntos y compartir las penas y alegr-
ías de la semana. 

13. No queremos terminar sin una 
palabra de afecto a todos aquellos 

que, por los motivos que sean y que 
no juzgamos, no han podido llevar 
adelante el proyecto de Dios para 
una familia. En nuestros templos 
siempre han estado y estarán las 
madres solteras con sus hijos, los 
abuelos que crían y cuidan al nieto, 
los que nunca se han casado y han 
tenido disímiles experiencias afecti-
vas y sexuales, los solteros, los viu-
dos, los divorciados. La Iglesia no 
rechaza a nadie, acompaña y acoge a 
todos y les propone la vivencia del 
Evangelio. Todos los que formamos 
la Iglesia somos hombres y mujeres 
en camino hacia la casa del Padre 
celestial, pecadores necesitados de 
purificación y de perdón. Pero lo que 
purifica y libera es la apertura a la 
Verdad. Esa Verdad que es el Señor 
Jesucristo. Si acogemos su Verdad 
sobre la familia, entonces, como nos 
pedía San Juan Pablo II, el corazón 
de Cuba se conservará sano. 

Que la Sagrada Familia de Nazaret: 
Jesús, José y María, protejan y acom-
pañen a cada familia cubana. 

Con nuestra bendición 

COMITÉ PERMANENTE DE LA CON-
FERENCIA DE OBISPOS CATÓLICOS 
DE CUBA 

La Habana, 25 de febrero de 2022. 
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El Proyecto del “Código de las Familias” trae novedades, muchas positivas, 
otras sin embargo, son un ataque frontal a la naturaleza de la Familia. La 
introducción de la Ideología de Género, el convertir en parentesco algo tan 
íntimo y cambiante como el afecto entre personas no vinculadas por el 
matrimonio o la consanguinidad son algunas de las propuestas que introduce 
este Proyecto de Ley. 

Tres cuestiones concretas que resultan inadmisibles: 

Que el interés superior del niño, 

reconocido por el Proyecto del Código de las Familias como un principio 
general del derecho familiar, de obligatoria y primordial observancia sea 
radicalmente deformado cuando en su definición considera inadmisibles lo 
que denomina “conceptos tradicionales de la familia”. Eso explica por qué 
luego: 

� Una pareja de dos hombres o dos mujeres, o dos personas divorciadas, 
PUEDEN ADOPTAR legalmente un niño e incluso los niños pueden tener 
VARIOS PROGENITORES, es decir, dos padres y una madre o tres madres o 
tres padres, etc., sin tener en cuenta que la adopción es esencialmente un 
modo de conceder al niño por ley, lo que por naturaleza le corresponde y 
necesita: un padre y una madre. 

� Una pareja, ya sea de hombre y mujer o de dos mujeres, puede acudir a la 
INSEMINACIÓN ARTIFICIAL CON SEMEN DE UN DONANTE que normalmente 
no puede ser dado a conocer, privando al niño que nace de su derecho a 
conocer sus progenitores biológicos, impidiéndole acceder a sus orígenes 
genéticos y propiciando, incluso, que mantenga en el futuro una relación de 
pareja con un hermano sin ni siquiera saber que lo es. 

� Una pareja de hombre y mujer, un hombre solo o una pareja de hombres 
puede hacer que UNA MUJER DISTINTA DE LOS ADOPTANTES lleve en su 
vientre nueve meses una criatura e inmediatamente después del parto lo 
entregue para criarlo ellos como hijo suyo; privándolo del vínculo afectivo que 
lo une a la madre que lo gestó y lo llevó en su vientre.  

 Para enmendar estas realidades podemos proponer lo siguiente: 

Tres cuestiones concretas  

Ubicación Propuestas 
Párrafo 378. 
Título IV, Art. 
87.1 

MODIFICACIÓN. Debe añadirse al final: que tiene por 
finalidad devolverles por derecho lo que por naturaleza 
les corresponde y necesitan: un padre y una madre. 

Párrafo 403. 
Título IV, Art. 
95.1 

MODIFICACIÓN. Debe añadirse al final: para conseguir 
que toda persona crezca con el afecto y la presencia de 
un padre y una madre. 
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La Patria Potestad  

no puede ser sustituida por lo que el Proyecto de Código denomina 
“Responsabilidad Parental” que establece deberes de los padres para con los 
hijos, pero suprime la autoridad de los padres para guiarlos por el camino que 
ellos, según sus principios y valores, consideran correcto. Por ese motivo es 
que luego vemos que los padres: 

� Tienen que colaborar con las autoridades educacionales en los planes y 
actividades escolares, sin importar si van o no  en contra de sus principios. 
Los padres están OBLIGADOS A COLABORAR, pero no pueden exigir que 
sean cambiados o que respeten sus principios y valores. 

� Tienen que ACOMPAÑAR A SUS HIJOS, de acuerdo con su autonomía 
progresiva, en la CONSTRUCCIÓN DE SU PROPIA IDENTIDAD, siendo un 
hecho que acompañar implica no poder corregir o encauzar y que la 
identidad de un niño se va descubriendo a medida que el niño va 
creciendo, pero no se construye como dice la Ideología de Género y se 
refleja en el Proyecto. 

 Para enmendar estas realidades podemos proponer lo siguiente: 

Ubicación Propuestas 
Párrafo 405. Título 
IV, Art. 95.3 

ELIMINACIÓN del párrafo sobre la adopción por 
divorciados o fallecidos. 

Párrafo 435-449. 
Título IV, Cap. III, 
Secc. 3ra. 

ELIMINACIÓN de toda la sección sobre la adopción 
por integración. 

Párrafo 491- 515. 
Título IV, Cap. IV, 
Secc. 1ra. 

MODIFICACIÓN. Debe eliminarse toda referencia a la 
reproducción con gametos provenientes de 
donantes. 

Párrafo 521- 525. 
Título IV, Cap. IV, 
Art. 124 

ELIMINACIÓN del artículo sobre la filiación asistida 
después del fallecimiento de uno de los miembros de 
la pareja. 

Párrafo 539-561. 
Título IV, Cap. IV, 
Secc. 4ta. 

ELIMINACIÓN de toda la Sección sobre la Gestación 
Solidaria. 

Párrafo 2233. 
Glosario de 
términos: “Interés 
superior del niño” 

MODIFICACIÓN. Mantener el texto eliminando la 
última oración que dice: “Por tanto, no pueden ser 
admisibles las especulaciones, presunciones, 
estereotipos o consideraciones generalizadas sobre 
características personales de los padres o 
preferencias culturales respecto a ciertos conceptos 
tradicionales de la familia”. 
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El Matrimonio  

es definido en el Proyecto de Código de las Familias como la unión de dos 
personas con aptitud legal para ello, dando paso al MATRIMONIO ENTRE 
PERSONAS DEL MISMO SEXO, pues dos personas pueden ser perfectamente 
dos hombres o dos mujeres.  

Además de ello le resta al matrimonio su valor como base natural de la 
familia, pues ya no sería la forma de constituir una familia, sino una de las 
formas de organización de las familias, que pueden nacer también a partir de 
las UNIONES DE HECHO AFECTIVAS, que vienen a desvalorizar aún más el 
matrimonio y también pueden ser entre personas del mismo sexo. 

 Para enmendar estas realidades podemos proponer lo siguiente: 

 Ubicación Propuestas 
Párrafo 563- 640. 
Título IV, Cap. I 

MODIFICACIÓN. Sustituirlo por lo establecido para la 
Patria Potestad en el vigente Código de Familia. 

 Ubicación Propuestas 
Párrafo 838. Título 
VI, Art. 197.1 

MODIFICACIÓN. Debe decir: El matrimonio es la 
unión voluntariamente concertada entre un hombre 
y una mujer con aptitud … 

Párrafo 839. Título 
VI, Art. 197.2 

MODIFICACIÓN. Debe decir: Constituye la base de la 
familia y se funda en… 

Párrafo 1262. Título 
VII, Art. 302.1 

MODIFICACIÓN. Debe decir: Las disposiciones de 
este Título se aplican a las uniones de hecho 
afectivas entre un hombre y una mujer con aptitud 
legal… 
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La gozosa celebración de la Solemni-
dad del glorioso Patriarca San José 
Patrono de la Iglesia Universal2, nos 
ayudará a valorar y practicar la virtud 
cristiana de la obediencia a Dios 
cueste lo que cueste. De esta exce-
lente virtud es San José modelo aca-
bado, como nos lo demuestra su ac-
tuación ante el misterio de la Encar-
nación3 y durante toda su vida mor-
tal, él sólo se ocupó y preocupó en 
obedecer todos los mandatos de Dios 
manifestados por el Ángel que se le 
apareció en sueños de parte del Se-
ñor, sin preguntar nada, porque co-
mo sabiamente expresa el papa 
Francisco en él “la fe da sentido a 
cada acontecimiento feliz o triste.”4 

Sus no pocos méritos y su probada 
virtud de hombre justo, hicieron que 
Dios Padre le confiara la jefatura de 
la Sagrada Familia y el ser su repre-
sentante en la tierra, pues para todos 

los que le conocieron él era el padre 
de Jesucristo, oficio que desempeñó 
con mucho gusto siendo completa-
mente feliz y realizado en tan difícil 
desempeño.  

La Sagrada Familia de Nazaret está 
formada por Jesús, María y José, y 
ha sido es y será modelo de familia 
según el plan de Dios, sin que pueda 
ser sustituido por otros modelos de 
familia.  

Hoy en día que en nuestro país se 
propone el proyecto del Código de 
las Familias, y se pretende por parte 
del Estado que nuestro pueblo aprue-
be “cambios” en los cuales se desdi-
buja con mucha fuerza una institu-
ción tan sagrada como es la familia 
formada por el padre, la madre y los 
hijos; los cristianos y expresamente 
los cristianos católicos tenemos el 
derecho que nos da la Constitución 
de nuestro país y la gravísima obliga-

Hay que obedecer a Dios  
antes que a los hombres…1 

Por: Antonio López de Queralta Morcillo  
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ción ante Dios y nuestra conciencia, 
de no apoyar tales cambios.  

Es cosa más que sabida y avalada 
por la experiencia que, en la forma-
ción de un niño, un adolescente, un 
joven, es insustituible la presencia y 
la autoridad de un padre y una ma-
dre y que nunca esta podrá ser su-
plantada por uniones formadas por 
hombres o mujeres, y esas adopcio-
nes a la corta y a la larga además de 
apartarse del plan de Dios deforman 
y marcan de manera a los niños.  

Todo niño tiene el derecho de crecer, 
desarrollarse y formarse en un hogar 
normal y otra cosa es ir a cambiar los 
planes de Dios que nunca se equivo-
ca, aunque con dolor hemos escu-
chado que hay quienes públicamente 
han expresado que, en este aspecto 
Dios se equivocó. 

La experiencia incalculable de millo-
nes de millones de seres humanos, 
ha demostrado sin lugar a dudas, 
que un hogar, un verdadero hogar, 
un hogar perfecto (en la medida en 
que la humanidad pueda ser perfec-
ta), debe estar formado por el padre, 
la madre y los hijos. 

Estoy totalmente convencido de que 
el tan llevado y traído proyecto de 
Código de las Familias tiene muchas 
cosas positivas, sin embargo en con-
ciencia tenemos los cristianos que 
expresar lo que tiene que ser cam-
biado en algunos artículos. Un cristia-
no no puede dar su aprobación a 
ellos pues van en contra de las ense-
ñanzas de la moral cristiana y del 
magisterio de la iglesia. Ya en el leja-
no 1998, San Juan Pablo II nos pre-
venía con visión profética cuando dijo 
en Santa Clara “Cuba cuida a tus fa-
milias para que conserves sano tu 
corazón”5. 

Es mi criterio que deben ser modifi-
cados los siguientes párrafos: párrafo 
378 título IV artículo 87, párrafo 403 
título IV artículo 95, párrafo 405 títu-
lo IV artículo 95 B, párrafos 435 al 
449 título IV capítulo III sección 3ra; 
párrafo 491 al 515 título IV capítulo 
IV sección 1ra, párrafos 521 al 525 
título IV capítulo IV artículo 124, 
párrafos 539 al 561 título IV capítulo 
IV sección 4ta; párrafo 2233 Glosario 
de términos, Intereses Superiores del 
Niño; párrafos 563 al 640 título IV 
capítulo I, párrafo 838 título VI artí-
culo 197. I, párrafo 839 título VI artí-
culo 197, párrafo 1262 título VII artí-
culo 302.I. 

Que el ejemplo de San José cabeza 
de la Sagrada Familia de Nazaret, 
cuya vida y actuación estuvo siempre 
dispuesta obedecer a Dios antes que 
a los hombres, nos estimule ahora y 
siempre a imitar su ejemplo, que él y 
su santísima esposa la Inmaculada 
Virgen María de la Caridad del Cobre 
Madre, Reina y Patrona de todos los 
cubanos, nos ilumine a la hora de 
decidir sobre un asunto tan delicado 
y comprometido para el presente y 
futuro de nuestra patria como es la 
familia, célula fundamental de la so-
ciedad. No olvidemos nunca que sin 
familia y sobre todo, la constituida 
según el plan de Dios, nunca tendre-
mos una Cuba próspera y feliz. 

 
Citas  
1. Hechos de los Apóstoles 4, 19 
2. Pío XI 8 de diciembre de 1870. 
3. San Mateo 1, 19 - 25  
4. SS Francisco Carta Apostólica Pa-

tris Corde (Con el corazón de pa-
dre) 

5. San Juan Pablo II visita Cuba, San-
ta Clara 1998 
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Homilía del P. Camilo de la Paz Salmón Beatón 
Eucaristía de Clausura de Año de San Antonio Ma Claret 

SBMI Catedral, 16 de febrero de 2022 

Hermanos,  

La gran intención de esta Santa Misa, por 
supuesto es con motivo del aniversario 
de la llegada de Claret a nuestra Arqui-
diócesis como Arzobispo. Pero cuando 
entraba en la procesión me di cuenta de 
la hermosura de la Catedral, y cuando lo 
externamente bello se pone al servicio 
del culto, del Espíritu, es fantástico. Junto 
con la belleza de la Catedral, y cada ros-
tro de ustedes, vamos a presentar otra 
intención, vamos a presentar una acción 
de graciasa Jesucristo, por intercesión de 
San Antonio María Claret, y nuestra Seño-
ra de la Caridad del Cobre por todas es-
tas celebraciones. Por los 300 años del 
Seminario San Basilio Magno en esta 
diócesis Primada, por los 500 años de la 
fundación y traslado a la vez, de nuestra 
diócesis a esta Villa, alcanzando el título 
glorioso de Ciudad.  

Hay una intención mía especial. Le da-
mos gracias a Dios en esta misa, por 
intercesión de San Antonio María Claret, y 
nuestra Señora de la Caridad del Cobre, 
el beato José López Piteira, y el beato P. 
Olayo Valdés, que tanto bien hicieron. 
Uno derramando su sangre fiel a Cristo y 
el otro atendiendo enfermos en los hospi-
tales de la Orden de San Juan de 
Dios;porque la epidemia del Covid no 
apagado la fe dentro de nosotros. Por 
eso damos gracias. Damos gracias por-
que estamos vivos, y damos gracias por-
que nos hemos abierto a la gracia, valga 
la redundancia, de que nuestra vida está 
inundada de la fe, y podemos venir aquí 
a la Catedral Primada, a glorificar y a 
adorar al único Dios, y al único Señor. 

Han sido tiempos duros en los que la fe a 
titubeado. Han sido tiempos en que, en 
mi caso particular, la espiritualidad tenía 
dos opciones, o era un blandengue, o me 

hacía firme cuando vi a mi madre ingre-
sada por Covid, y muriéndose me dijo, 
sigue, sigue en lo tuyo que ya yo soy una 
vieja, adelante en la fe, has el bien, 
concéntrate en la palabra de Dios. Y ahí 
está mi madre, en mi casa, viva. Y por 
eso damos gracias a Dios. 

Este día también damos gracias a Dios 
hermanos, y nunca lo perdamos de vista, 
de que estamos en el mes de febrero, y 
el mes de febrero tiene un sello peculiar, 
es el mes del amor y la amistad. Y Jesu-
cristo además de ser la Palabra viva, es el 
amor en sí, es la Palabra que se ha hecho 
carne. Y damos gracias también, porque 
en estos tiempos duros, en que se nos ha 
probado la fe, hemos encontrado perso-
nas que no han titubeado en su amistad 
con nosotros. Ésa es la lectura del Evan-
gelio de hoy. 
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quedó complacido. Lo vuelve a tocar. Y el 
hombre vio claramente. Y ése es el mila-
gro que nosotros en este día le pedimos 
a Jesús que realice en nuestra vida inter-
ior, para poder vivir la escucha de la Pa-
labra como nos dice Santiago en su car-
ta; vivir la caridad que implica la luz del 
Evangelio, la luz de la fe. Ese hombre vio 
claramente, claramente según su contex-
to; ese hombre muestra la importancia 
de tener amigos verdaderos que te lleven 
a Jesús. Ésos son los verdaderos amigos. 
Un amigo tuyo que es amigo de verdad, 
si quiere el bien para ti, te conduce y te 
lleva a Jesús, para que realice en ti el 
milagro de ver la luz de tu vida, la luz de 
tu vida que es el don del Espíritu Santo.  

Hoy también en la oración contemplé y 
me ubiqué en la composición de lugar, y 
en este día de la llegada de San Antonio 
María Claret a esta Arquidiócesis, yo con 
mis limitaciones, como cura joven incapaz 
e inexperto, me obligo como el ciego que 
no ve y que por las limitaciones propias 
de mi carácter necesito a un amigo que 
me lleve a Jesús, ése es San Antonio 
María Claret. Porque los santos herma-
nos, según la fe de la iglesia, los santos, 
son los amigos de Dios en el cielo, y los 
amigos de los hombres en la tierra. Cuan-
do uno se acerca a la obra, a la vida y 
obra escrita de San Antonio María Claret 
como amigo, uno descubre la cercanía de 
Dios en el hombre; uno descubre un ma-
nantial infinito de paz, métodos claros 
para la oración. 

No podría seguir la predicación sino hago 
alusión de quién fue este hombre. Y yo 
creo que uno siempre ve a los santos 
como cuando uno se para frente a un 
gran edificio, como esos edificios hermo-
sos que están haciendo en La Habana. Y 
uno, en la ignorancia, atina a mirar de 
abajo hacia arriba, y nunca calcula los 
cimientos de la edificación. Ese hombre, 
Claret, que fue Arzobispo de esta ciudad, 
de esta arquidiócesis que en aquel tiem-
po implicaba desde Canagüey hasta 
Maisí, ese hombre, vivió una gran espiri-
tualidad.  

Vamos a tener este tiempo de predica-
ción, haciendo una composición de lugar 
en la Palabra de Dios. Toda predicación 
que no nazca de la Palabra de Dios, es 
una predicación vacía. Vamos a encontrar 
a San Antonio María Claret que de me-
moria sabía la Palabra de Dios. Una com-
posición de lugar en el Evangelio de hoy 
nos habla, y ésa fue mi meditación en 
esta mañana; contemplé la escena y vi, 
ésa aldea limitada, como son las aldeas, 
limitada por el chisme, limitada porque 
todo el mundo se conoce, limitada por-
que todos creen que lo saben todo.  

Y ahí viene el Señor, interrumpe la rutina 
de la aldea, ¿Y saben quién es el que sale 
al paso del Señor? No es la petición del 
ciego, este no es el ciego Bartimeo que 
reclama el milagro de la visión, este es 
un hombre tímido, tímido por sus circuns-
tancias, tímido porque tiene miedo, y es 
llevado frente a Jesús por sus amigos. Lo 
llevan, porque sus amigos son verdade-
ros amigos, y sus amigos conocían que 
Jesús obraba milagros; tal vez no lo reco-
nocían como Dios, pero sabían que obra-
ba milagros. 

Llevan a este hombre, y la escena es 
preciosa, tiene una riqueza de interpreta-
ción incalculable. La Palabra de Dios dice 
que Jesús, lo tomó de la mano, lo sacó 
de allí; es decir no realizó el milagro para 
recibir aplausos vanos de los aldeanos, lo 
saca de allí y aquel hombre ciego condu-
cido por la presencia dulce de Jesús, se-
guramente escuchó el consuelo de Jesús. 
Y realiza el milagro gradual porque la 
espiritualidad, al igual que en ese tiempo 
de perversión y de violencia de la espiri-
tualidad claretiana, es un proceso. Y es el 
único milagro de Jesús que marca dos 
etapas. Vemos primeramente la saliva de 
Jesús en los ojos de ese hombre, eso nos 
quiere decir que Jesús, la Palabra encar-
nada, utiliza métodos pedagógicos para 
tratar con cada persona individualmente 
y le muestra su amor según las capacida-
des de las personas. 

Y aquel hombre vio primeramente hom-
bres que parecían árboles, y Jesús no 



16 

Cada vez que leo su Autobiografía descu-
bro algo nuevo, descubro aquella devo-
ción que le tenía como Madre a la Virgen, 
mi Madre, mi Maestra, mi Tutora, mi Je-
fa… descubro que desde niño estuvo 
abierto a la Gracia de Dios, un niño que 
podía ver en los acontecimientos más 
insignificantes la presencia divina y su 
voluntad en él. Cuando uno ve a Claret 
uno sabe que hay que salvar almas, que 
un pastor, que un hombre que está dedi-
cado a Dios completamente debe de te-
ner una sola preocupación, Dios y almas, 
más nada, como él decía. Desde niño 
siempre tuvo una sola propuesta de vida, 
amar a Dios y salvar a las almas.  

Un niño que pudo crecer, y que como 
todo niño vive procesos fisiológicos y 
sicológicos, pero como era un niño abier-
to a la Gracia, de adolescente en un mo-
mento cumbre de prueba de fe, pudo 
contemplar fortísimamente a Satanás con 
un ejército que lo tentaba, y al lado veía 
a María Santísima, en su Inmaculada 
Concepción, con una corona de flores tan 
bellas como estas que están hoy aquí. Y 
María le decía a Claret, niño Antonio si 
vences esta corona es tuya. Y venció, por 
la Gracia de Dios. 

Un joven que nada más tenía la preocu-
pación de la vocación, nacido para evan-
gelizar como decía. Un joven que pudo 
ver internamente en la radiografía de su 
espíritu, la importancia de ser un misio-
nero, la importancia de salvar almas, y 
detentar varias “armaduras” que hoy 
nosotros le pedimos a él que interceda 
para que nos la quite en la vivencia de 
las virtudes como la voluntad. Y en su 
Autobiografía que es un manual del mi-
sionero, nos dice claramente que un mi-
sionero, un hombre de Dios, un hombre 
que está dispuesto a la salvación de las 
almas, debe vivir la fe y la espiritualidad 
en una confianza absoluta en María 
Santísima, número uno. Número dos, una 
plenitud total en el reconocimiento de la 
presencia real del Santísimo Sacramento 
del altar, fe absoluta en que ahí no está 
sino es el Señor, en una humilde aparien-

cia de pan. Una profunda certeza de que 
el Papa es el representante y vicario de 
Dios en la tierra, limando situaciones 
grotescas. Un reconocimiento categórico 
de que el cura, y yo no lo soy, debe ser 
un hombre pobre, pobre hasta entregar 
la honra; y que la misión no tiene hora-
rios.  

Eso lo llevó a pedirle al Papa entrar en el 
equipo de misioneros que tenía el Papa 
en ese momento, Propaganda Fidei. El 
Papa lo aceptó, y San Antonio María Cla-
ret dio muestras profundas de su espíritu 
misionero, de esa mística de la acción 
que él vivía, a través de la lectura dela 
vida de los santos, a través de su minis-
terio y de las distintas misiones que rea-
lizó en una España del siglo XIX hostil, en 
la confrontación de liberales y conserva-
dores, en una España que fue su escuela 
para aprender que un cura no es un poli-
tiquero, que si quieres dar lecciones de 
política siendo cura  da todo lo que tú 
tengas a los pobres y nunca pertenezcas 
a  grupos ni a partidos, que tu único par-
tido es el cielo, y tu único jefe es Jesu-
cristo. Así se aclaran muchas cosas, así 
Claret realizó varias misiones en todo el 
territorio español.   

De tal manera le preocupaba a la Corona 
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la situación eclesial del departa-
mento Cuba en la Isla, hacía 
falta un hombre fuerte, un hom-
bre claro, un hombre capaz de 
no decir otra palabra, que no 
fuera Jesús. Y Claret fue consa-
grado Arzobispo y enviado para 
la Colonia.  

Todavía recuerdo, y es además 
un recuerdo hermoso, la llegada 
de Claret en su Autobiografía. 
Había que ver, en el buque “La 
Nueva Teresa Cubana”, como él 
organizó una misión para la llegada, misa 
diaria, todos los propósitos al día, cómo 
estar constantemente en la presencia de 
Dios… hoy voy a celebrar la misa y la voy 
a ofrecer por tal alma. La llegada aquí al 
puerto, a la Alameda, con aquel amor 
que desde niño lo caracterizó pidió que el 
buque fuera orientado hacia el Santuario 
de Nuestra Señora de la Caridad, fue su 
primera acción, y ahí tirar cinco cañona-
zos en saludo a la Virgen y el rezo del 
Angelus cantado en latín. Llegar y ver a 
esta ciudad en pleno dándole el recibi-
miento.  

Por eso nosotros hermanos damos gra-
cias. Su llegada aquí y lo que significó en 
una ciudad prácticamente desatendida, 
porque llevaba años sin presencia episco-
pal. Cuando pienso en esa etapa claretia-
na en Cuba, primeramente, me transpor-
to a todo lo que hizo en Santiago de Cu-
ba: las misiones, pero primeramente la 
visita a la Virgen el día 3 de marzo. Allí, 
colocado de rodillas diciendo a la Virgen, 
en una oración intensa, que ella iba a ser 
la Prelada. Sus misiones constantes en 
todas las parroquias, todo lo que significó 
en cuanto a la organización de los esta-
dos del matrimonio; en esa etapa el P. 
Chamorro casó nada más y nada menos 
que a los padres de Maceo, de Antonio 
de la Caridad Maceo y Grajales. 

Cuando pienso en Claret aquí en Santia-
go, lo veo azotado por los temblores, por 
dos años de incesantes aguaceros, por el 
cólera morbo, por sus visitas en las pri-
siones, por sus diálogos con las autorida-

des, por todos sus propósitos cuando se 
estaba firmando en Roma el dogma de la 
Inmaculada Concepción y por supuesto, 
sus cinco Cartas Pastorales, dos dedica-
das a la Virgen. Cuando pienso en Claret 
aquí me evoca todo lo que hizo en bien 
del Seminario; la reforma del clero, clero 
que tuvo que vivir con él la espiritualidad 
porque no había otra alternativa de ajus-
tarse a las nuevas circunstancias. 

Fue un episcopado glorioso, con sus cua-
tro visitas y misiones por todo lo que fue 
aquella Arquidiócesis. Cuando pienso en 
Claret en Camagüey lo veo en sus gestio-
nes e intercesiones frente a la subleva-
ción de Joaquín de Agüero, escribiendo 
cartas a Concha diciéndole que si los 
males de esta Isla no se resuelven con la 
paz de Jesucristo la insurrección estaba a 
la puerta, año 1852 y la guerra se inició 
en el 1868. Claret fue aquel Arzobispo 
que fue hasta el momento del fusilamien-
to de Joaquín de Agüero, lo confesó, le 
dio aliento, su familia lo persiguió… Y 
dicen los grandes historiadores, Jesús 
Bermejo, que un muchachito que días 
antes había recibido el sacramento de la 
confirmación en la parroquia de La Sole-
dad, en Puerto Príncipe, un muchachito 
fue allí con su pañuelo y recogió la san-
gre de Joaquín de Agüero y le dijo ya 
monseñor Claret. Ese muchachito era 
Ignacio Agramonte. 

Cuando yo pienso en San Antonio María 
Claret en Camagüey recuerdo aquel retiro 
que dio a todo el clero, y allí estaba pre-
sente el beato Olayo Valdés, y dicen que 
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dijo el beato Olayo, hay que curar enfer-
mos.  

Cuando yo miro a Claret en Bayamo, 
recuerdo de ese momento en que Claret 
estaba en la Capilla del Santísimo Sacra-
mento o de los Dolores, cuando mirando 
al cielo les dijo a todos los presentes en 
una profunda oración, en Santiago está 
temblando.  

Cuando yo miro a Claret en Baracoa, lo 
miro muy cubano, lo miro echando un 
poco de potaje en un poco de yaguas, 
botándosele el potaje, y describiendo 
aquella naturaleza exuberante que 
además era bella, que si uno pasaba el 
otro no podía pasar por el sitio que él 
estaba pasando, y había que tocar un 
caracol. Le gustaba Baracoa. Pasó una 
noche de rodillas ante la Santa Cruz de la 
Parra, y dijo, ¿cómo en este lugar donde 
está la Santa Cruz no va a ser parroquia? 
Y decidió la fundación de aquella parro-
quia.  

Hay más. Cuando yo miro a Claret en 
Holguín, miro el momento en que Jesu-
cristo le pidió a él muestras de su amis-
tad y de su fidelidad. Dicen que fue el día 
que mejor predicó, dicen que la predica-
ción quedó preciosa, y que todo el mun-
do en el templo estaba maravillado, y 
queél dijo que pronto venía un enviado 
de Satanás. Al cruzar la calle, le realizan 
un atentado que le cubrió todo el rostro 
llegando al hueso, llegando también al 
brazo, dejándole en ese brazo la imagen 
bendita de Nuestra Señora de los Dolo-
res.  

Claret para nosotros es ese amigo que 
nos conduce, que nos enseña que hay 
que ver bien nuestro tiempo presente. 
Por eso le pedimos a él, con esas reli-
quias benditas expuestas que sea nuestro 
amigo en la Cuba de hoy; que nosotros 
podamos salir de nuestras autosuficien-
cias, que podamos caminar confiados de 
la mano de ese amigo. Que nosotros 
podamos salir de nuestros egoísmos, 
propios de la oscuridad, que confiemos 
más en Dios como personas y como pue-

blo, que lo necesitamos.  

Que nosotros podamos vivir la caridad 
cristiana como él decía en ese lema, la 
caridad de Cristo me urge, haciendo el 
bien, diciendo la verdad. Que cada perso-
na tenga un proyecto de vida. Estos tiem-
pos presentes no son el final de la histo-
ria, ya la gran desgracia actual nuestra es 
la emigración de tantos jóvenes, tantas 
personas que han perdido el rumbo de la 
iniciativa aquí. Es por eso que en este 
tiempo claretiano hay que vincular a los 
jóvenes, hay que salvar a los jóvenes, 
hay que llevar a los jóvenes e invitarles, 
hay que ser palabra de esperanza para 
todo el mundo. No puede ser, no se pue-
de vivir un clima de desesperanza, de 
desconsuelo, de abismo, de derrumbe, de 
frustración, de miedo. Hay que entrar por 
la seña que da la Palabra de Dios.  

Claret nos enseña que un hombre con 
miedo no puede caminar hacia Dios, que 
un hombre con miedo nunca deja que 
Jesús le realice el milagro de la visión. 
Por eso en nuestra Arquidiócesis en este 
tiempo, estamos convocando a un proce-
so de investigación, y vincular a los jóve-
nes historiadores y profesionales de las 
ciencias sociales a acercarse, y tener un 
lugar digno para investigar, donde los 
jóvenes y todas las personas se sientan 
reconocidos; donde se escuche a las per-
sonas. 

Hoy nosotros le pedimos a San Antonio 
María Claret por nuestro papa Francisco, 
pedimos por la iglesia universal que él 
que tenía como meta vincular al mundo 
entero con la misión. Pedimos por nues-
tra iglesia cubana, por nuestra iglesia que 
camina, es muy importante, que sí cami-
na, pedimos por nuestra iglesia, y vamos 
a pedirle hoy a San Antonio María Claret 
que la celebración de los sacramentos, el 
sacramento de la eucaristía, podamos 
tener un contacto con Jesús, y podamos 
ver con claridad que es lo que Dios quie-
re de mí y de mi pueblo. 

Que así sea. 
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Por: Hna Soledad Galeron  

TERMINAMOS EL “AÑO CLARETIANO”  
¿QUÉ NOS DEJA? 

Creo que, hacernos una pregunta así, 
nos puede ayudar a tomar conciencia 
de cómo vivimos los acontecimientos, 
las oportunidades que el Señor pone 
en nuestro camino, y comprobar cómo 
nos aprovechamos de ellas. Un acon-
tecimiento como el “Año Claretiano”, 
no debería terminar, sin dejar sus hue-
llas, sin dejar “semillas” que, de algu-
na manera, florezca en el futuro. Con-
fiamos que el Señor así nos lo conce-
da… 

El día 16 de febrero del año en curso, 
terminó la celebración del “170 Aniver-
sario de la llegada de Claret a Cuba”, 
para ser Arzobispo de Santiago. Esta 
celebración comenzó el día 3 de mar-
zo, con la Eucaristía en la Basílica de 
nuestra Señora de la Caridad, del Co-
bre. La Eucaristía, fue presidida por 
todos los obispos cubanos, que se en-
contraban en la casa de Convivencias, 
realizando una de las reuniones de la 
Conferencia. Fue elegido ese día por-
que, 170 años atrás, el arzobispo Cla-
ret visito a la Virgen en su santuario y 
puso en sus manos el ministerio pasto-
ral que estaba iniciando.  

El proyecto de actividades y celebra-
ciones “soñadas” para este año, tuvie-

ron que reducirse mucho por la pande-
mia de la covid-19 que, todavía hoy 
sigue condicionando muchos proyectos 
humanos y religiosos. No obstante, las 
dificultades, el equipo diocesano ani-
mador del “Año claretiano” no perdió 
el entusiasmo y según las posibilidades 
del momento, se fueron realizando 
pequeños “gestos”, en memoria del 
santo Arzobispo. Hemos podido seguir 
diariamente en varios WhatsApp dioce-
sanos, la vida y obra de Claret. Textos 
de su autobiografía y de sus cartas nos 
han acompañado, y en ellos, hemos 
descubierto quién fue Claret y cómo 
fue su obra. Reflexionando, sobre to-
do, su vida, podemos encontrar una 
fuente de inspiración para nuestra 
misión evangelizadora. 

¿Qué descubrimos en Claret, para no-
sotros, hoy?  

Sin duda, cada uno, desde la propia 
realidad, personal y pastoral, puede 
descubrir en Claret inspiraciones dis-
tintas, pero espero que, todos, en su 
vida y su acción, percibamos algunas 
acciones, y sobre todo actitudes que 
nos abran nuevas perspectivas evan-
gelizadoras. 

Personalmente lo pri-
mero que descubro en 
Claret es la RADICALI-
DAD de su entrega; su 
hondura en lo qué 
hace, pero, sobre todo, 
en cómo hace lo que 
hace: los modos, los 
gestos, los motivos, las 
actitudes…Desde su 
llegada a Cuba, con 
una situación socio 
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acerca a la PALABRA, como a un en-
cuentro personal y directo. Estoy con-
vencida, como él lo estaba que, nuestro 
ministerio será creíble, si, primero, no-
sotros mismos, experimentamos el en-
cuentro transformador con la Palabra…
Y después, de sentirla “dulce en la bo-
ca”, se nos irá haciendo exigencia en la 
vida personal y en la entrega a la mi-
sión. Si nuestras catequesis, homilías, 
conversaciones, parte de experimentar 
personalmente la transformación que 
va haciendo la Palabra, nuestro hablar, 
más que palabras serán vida ofrecida… 
seremos “palabra viviente”. 

De su encuentro con la Palabra, nace 
otra dimensión en la vida y acción de 
Claret que también puede iluminar 
nuestra misión: su PROFETISMO. Pro-
feta es el hombre de Dios, que, abrién-
dose a la Palabra, se deja transformar 
el corazón y actúa de acuerdo al Espíri-
tu que le guía. El profetismo de Claret 
tiene sabor bíblico. No es solo voz que 
denuncia desde el pulpito en sus apa-
sionados sermones o el dedo que seña-
la a los poderosos su irresponsabilidad, 
ambición de poder y búsqueda del pro-
pio interés, mientras permiten la des-
trucción moral, la ignorancia, la esclavi-
tud y el empobrecimiento de la pobla-
ción; sino que, de frente y con firmeza, 
insistencia y claridad, y, desde la legis-
lación vigente, reclama lo que es de 
justicia recibir. Espera respuestas, pero 
no inactivo sino, buscando soluciones, 
sacrificando su vida y compartiendo sus 
bienes. No se deja llevar por el miedo: 
“No permita Dios seamos perros mudos 
que no hemos sabido ladrar cuando 
convenía”, como le decía, el 25 de se-
tiembre 1855, al obispo Caixal. 

Podemos encontrar otra invitación a 
nuestra acción pastoral, en su MIRADA 
contemplativa a la realidad. Al Misionero 
Teófilo, le dice en su carta: “a la mane-
ra que un médico que quiere curar a un 
enfermo debe enterarse primero de la 
complexión del enfermo y de la clase de 

política tan compleja y desconocida 
para él, como la de Santiago en aquel 
momento, podemos ver en él una pre-
sencia de total “inmersión” en la reali-
dad. Un modo de “estar” exponiéndose 
“sin defensas”, sin prudencias huma-
nas, que tanto nos frenan para hacer 
el bien. La suya es una presencia en-
carnada y entregada, “entrañando” la 
realidad a la que ha sido enviado.  

Repasando su vida, no hay duda, que 
esta radicalidad de su entrega, se afin-
ca en la experiencia de un DIOS PA-
DRE que acompaña, ilumina y conduce 
amorosamente, a él, y cada una de 
sus criaturas. En momentos de mayor 
conflicto, tensión, incomprensión, fra-
caso, y soledad, más se aferra a la 
llamada recibida y a su respuesta da-
da, desde su fragilidad y pobreza, pero 
mantenida en el cada día de la Misión. 
¡Cuántas luces podemos encontrar en 
la vida de Claret, totalmente ofrecida 
en el servicio! 

Del encuentro con Dios, en la PALABRA 
ENCARNADA, mana la fuente de su 
estabilidad personal y pastoral desbor-
dante; de su contemplación y acción; 
de su peregrinar por los caminos y de 
la correspondencia abrumadora; del 
silencio y la conversación. Su afán, co-
mo el de Jesús, fue cumplir la voluntad 
del Padre y dejarse conducir por Él. La 
aceptación del Episcopado, muestra 
esa disponibilidad. En todo y siempre 
“somos conducidos” por la mano provi-
dente del Padre.A su amigo, el obispo 
de Urgel, José Caixal, le dice, en carta 
del 20 de noviembre del 1856: “…Bien 
sabe usted que nada es casual, sino 
que todo está dispuesto en número, 
peso y medida. Lo que importa es pedir 
a Dios nos dé a conocer su santísima 
Voluntad para cumplirla… ninguna su-
plica repito más veces todos los días y 
noches que esa”. 

Sin duda nos puede motivar en nues-
tra vida personal, el ver que Claret se 
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bien del otro. Su estar ahí, y estar cons-
ciente, le da la sensibilidad para captar 
lo que ocurre y adentrarse en el alma 
de las cosas y de los pueblos.No es solo 
analizar la realidad, ir a las fuentes, 
causas, razones, buscar consecuencias, 
ofrecer respuestas y poner remedio, 
sino, sobre todo, ES trabajar por el 
cambio, la transformación, no como un 
barniz superficial, sino intentado llegar 
al corazón. Claret ora y contempla a 
Dios actuando en la historia y en las 
personas; en primer lugar, en él mismo. 
Solo el creyente, “ve” a Dios, y lo ve, en 
el aquí y ahora de la vida cotidiana. 
Sólo el contacto frecuente con Dios y el 
dejarse purificar la mirada por Él, da la 
“visión” verdadera de las cosas; y solo 
así se pueden dar respuestas evangeli-
zadoras, generadoras del Reino.  

Desde el contexto eclesial de sinodali-
dad que, actualmente vivimos en la 
Iglesia, sin duda, el modo de actuar de 
Claret, llama la atención. El Sínodo nos 
invita a la PARTICIPACIÓN. Como bau-
tizados todos somos miembros de la 
Iglesia y corresponsables en su misión. 
En el ministerio de Claret en Cuba, es 
evidente su estilo pastoral de “hacer 
con otros”. Consciente de que “hacer 
con otros”, o compartir la misión, no es 
simplemente trabajar juntos, y mucho 
menos invitar a otros a colaborar en 
“nuestra” misión, sino poner el practica 
el que todos estamos convocados por 
Él a colaborar en la única misión. El 
origen de “hacer con otros” está en la 
misma Trinidad. El Dios Uno y Trino, 
que nos revela Jesús, es comunidad 
abierta al mundo; y ese Dios decide 
participar desde dentro, en nuestra 
historia, por lo que el Hijo se encarna 
haciéndose “uno de tantos” (Fip 2,6-
8).De la Misión que Cristo deja a la 
Iglesia todos participamos. Nuestro 
hacer apostólico es un “trabajo com-
partido entre Dios y todos nosotros”. 
Aquí encaja el profundo amor a la Igle-

enfermedad que le aflige, lo propio 
debe hacer un misionero… ha de cono-
cer, en primer lugar, la naturaleza del 
hombre, y luego las enfermedades mo-
rales y sus causas, aplicando en segui-
da los remedios oportunos”; y conocer 
también las enfermedades del cuerpo 
social para diagnosticar el remedio.  
Claret, en la carta a la Ursulinas de 
Puerto Príncipe, del 2 de marzo de 
1851, apenas ha tomado contacto con 
la realidad cubana, se describe, como 
“vuestro Padre, Pastor y Médico” y así 
discierne constantemente sobre cómo 
“remediar esos vuestro males y desgra-
cias, teniendo en cuenta que para acer-
tar en la curación es preciso buscar y 
conocer bien la causa; porque quitada 
la causa, se quita el efecto”.  

Es consciente de que la realidad, que 
ahora “pisa”, es “nueva” y se da tiempo 
para conocerla, caminarla, sufrirla y 
amarla.  No escribe ninguna circular 
hasta después de su primer recorrido 
por la diócesis. Consideremos como 
mira, pregunta, observa, interioriza, 
busca…  

La de Claret no es una mirada superfi-
cial, sociológica, estadística, racionali-
zada, él mira, sobre todo, desde la 
perspectiva evangélica, misionera, 
salvífica; desde la preocupación por el 
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sia de Claret. Saberse parte y respon-
sable de ella.  

Su búsqueda y fidelidad a la voluntad 
del Padre, de la que hemos hablado 
más arriba, la manifiesta Claret con su 
vivir en y para el “Cuerpo de Cristo”: la 
Iglesia. Su amor a la Iglesia, nace en el 
contexto familiar y va desarrollándose 
hasta convertirse en la razón de su 
existencia misionera. Gozaba el increí-
ble misterio de la Iglesia, la presencia 
de Dios en ella... Sufría la Iglesia, la 
infidelidad de sus hijos e hijas, y la 
falta de vivencia de lo que estaba lla-
mada a ser. Le dolía la Iglesia porque 
no vivía de acuerdo al Evangelio y su 
falta de coherencia impedía el desarro-
llo del Reino. Procura poner toda su 
energía, oración, sacrificios, preocupa-
ción, desvelo y entrega, “para conser-
var la hermosura de la Iglesia”. De ahí 
su incansable preocupación y trabajo 
por mejorar el Seminario ofrecer una 
buena formación a los seminaristas, 
organizar cursos de formación para los 
sacerdotes. Sabemos que uno de los 
dolores y preocupación más grande de 
Claret fue el estado que encontró en el 
Seminario y el clero, y como luchó, con 
todas las formas posibles a su alcance, 
para remediar esa situación.   

A mí, no me cabe duda que, la expe-
riencia episcopal cubana le permitió a 
Claret conocer más profundamente, 
“desde dentro”, los entresijos de la 
estructura eclesiástica y la necesidad 
de renovación y reestructuración.  

Claret, desde su juventud, respondió 
apasionadamente a la llamada que 
había recibido: “me llegó la Palabra del 
Señor” y, la Palabra le configuró como 
hombre apostólico. Desde esa voca-
ción, encuentra sentido su hacer y su 
modo de hacer. La Experiencia de Dios, 
el amor de Cristo le impele, le urge… El 
amor es fuente de creatividad apostóli-
ca y le ayuda a descubrir la potenciali-

dad que hay en las situaciones, perso-
nas y cosas. El da respuestas urgentes 
en la medida de sus posibilidades pre-
sentes, sin esperar a grandes planes o, 
utópicas e irreales soluciones. Da res-
puestas oportunas, con valentía y pru-
dente discernimiento en medio del con-
flicto y eficaces, realistas, concretas y 
efectivas, aprovechando todas las ca-
pacidades de tiempo, personal y me-
dios a su alcance.  

Y ahora, que hemos terminado este 
“Año claretiano”, nos pregunta-
mos:¿qué nos deja a cada uno de no-
sotros y a la Diócesis, en la que tanto 
trabajo y amo?... Creo que la Nos hará 
mucho bien, examinarnos personal-
mente, frente a Claret. Su vida nos 
confronta con la fidelidad a nuestra 
vocación, a la voluntad de Dios para 
cada uno, y a la misión recibida: 
“anuncien el Evangelio a todos los 
pueblos”.  

No hay mejor colofón para terminar 
este “Año claretiano” que, estas pala-
bras del Papa Pio XII en la Canoniza-
ción del santo:  

“San Antonio María Claret fue un alma 
grande nacida como para ensamblar 
contrastes, pudo ser humilde de origen 
y glorioso a los ojos de del mundo. 
Pequeño de cuerpo, pero de espíritu 
gigante. De apariencia modesta, pero 
capacísimo de imponer respeto incluso 
a los grandes de la tierra. Fuerte de 
carácter, pero con la suave dulzura de 
quien conoce el freno de la austeridad 
y de la penitencia. Siempre en la pre-
sencia de Dios, aun en medio de su 
prodigiosa actividad exterior. Calumnia-
do y admirado, festejado y perseguido. 
Y entre tantas maravillas, como una luz 
suave que todo lo ilumina, su devoción 
a la Madre de Dios” 

 

  



23 

A través de la Historia de la 
humanidad las normas de 
conducta las dictaban las 
religiones. Los dioses y sus 
oráculos indicaban a las per-
sonas donde estaban la ver-
dad y la mentira, el bien y el 
mal, por lo cual aparece el 
concepto de pecado, que 
consistía en todo aquello que 
iba contra la voluntad de lo 
dioses y se inserta en la con-
ciencia y los corazones de los 
seres humanos el sentimien-
to de culpa. 

Cada vez que una persona o grupo 
de personas tenía que decidir algo, 
debía consultar a los cielos quienes le 
comunicaban si era prudente o no, 
demostrando así que acataban las 
normas éticas dictadas por los dio-
ses. 

Sócrates (filósofo ateniense, 469-399 
a.C.)1 también tuvo que consultar al 
Olimpo, a pesar de su sapiencia, es-
perando los dictámenes éticos de 
quienes allí habitaban; sin embargo, 
fue en vano. El Olimpo griego era lo 
más parecido a una jaula, donde im-
peraba el libertinaje más completo.  

Posteriormente llega la mala suerte 
para Sócrates, quien por buscar fun-
damentos éticos en la razón fue acu-
sado de hereje y condenado a morir 
por envenenamiento con cicuta, por 
pervertir a la juventud e introducir 
nuevos dioses en Atenas según las 
autoridades, cuando en realidad lo 
que enseñaba era la comprensión 

objetiva de la justicia, el amor, la 
virtud y el conocimiento de uno mis-
mo.1 

Por suerte no vivimos los tiempos de 
Sócrates y así las cosas, las civiliza-
ciones orientales y occidentales esta-
blecieron que la esencia de la ética 
radicaba en ‟hacer a los demás lo 
que desearías que hicieran contigo” y 
esto implica necesariamente empatía 
y por supuesto amor; pero de ese 
amor que no pide nada a cambio, 
que no se impone, que no se envile-
ce. Miramos mucho hacia Grecia co-
mo cuna de la civilización, pero muy 
poco hacia Jerusalén.   

Actualmente, viviendo una postmo-
dernidad confusa donde muchos tra-
tan de imponer su criterio de la ver-
dad y SUS fundamentos éticos a con-
trapelo de los otros, o la post verdad, 
la cuasi-verdad, la verdad a medias o 
sencillamente la mentira, a través de 
la manipulación desde los medios y 
los discursos altisonantes y populis-

Por: Rafael Escalona Veloz 

La Ética y el Amor 
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tas, nos encontramos en la tercera 
orilla del río… Dejamos la margen del 
pecado y aún no alcanzamos la mar-
gen de la ética.  

¿Cuando llegaremos a la otra orilla 
del río? Se han sucedido dos guerras 
mundiales y un sinfín de conflictos 
armados diseminados por los cinco 
continentes solo en el siglo XX; el 
siglo XXI no es excepción, y los hom-
bres no acaban de aprender los más 
elementales principios éticos y nada 
o muy poco del amor. La ética se 
impone como un imperativo categóri-
co para lograr lo que deseamos, por 
eso vemos como instituciones, go-
biernos y académicos crean códigos 
de ética, comisiones de éticas públi-
cas y en las escuelas se promueven 
debates sobre la ética, pero muy po-
co o casi nada parece funcionar… 

La sociedad de estos tiempos tiene la 
ética secuestrada y muy maltrecha: 
se supone que una persona ganadora 
del premio Nobel de la Paz sea suma-
mente ética y respetuosa para con 
los demás, pero un presidente galar-
donado con dicho premio promovió 
guerras y destrucción de países; exis-
ten hoy más de veinte conflictos ar-
mados dispersos por el mundo que 
amenazan la estabilidad mundial; en 
las escuelas los niños y jóvenes prac-
tican el bullying como un deporte o 
entretenimiento más; estudiantes 
que van armados a las aulas y des-
atan una matanza a diestra y sinies-
tra entre compañeros y profesores; 
niños que toman las armas de sus 
padres y atentan contra ellos; políti-
cos que se apropian descaradamente 
de los bienes públicos o viven en la 
opulencia muy por encima de las 
condiciones reales del pueblo al que 
pertenecen y dicen servir; medios de 
difusión que banalizan el sexo, o rin-

den culto a la violencia, o desarrollan 
un marketing político en favor de 
ideas extrañas a las costumbres so-
ciales. 

‟Yo soy libre de hacer todo lo que 
quiera, pero no todo conviene, no 
debo dejar que nada me domine”, 
escribió el Apóstol San Pablo.2 Esto 
indica que la ética implica tolerancia, 
pero también respeto a los valores de 
los demás y evita generar trastornos 
y desavenencias en la convivencia 
social.   

Porque el fundamento de la ética es 
el Amor; solo en el amor espontaneo, 
el que nace del afecto, las interaccio-
nes familiares y sociales, es que San 
Pablo ‟era libre de hacer todo lo que 
quería”. Porque, ¿se puede ordenar a 
alguien que ame y a quién o quiénes 
debe amar?, ¿se puede imponer el 
amor de alguna manera? 

El Amor, hermanos, no recibe órde-
nes, ni se impone; se aprende, se 
fomenta, se cultiva desde la familia 
originada y fundada desde y por el 
Amor entre un hombre y una mujer; 
es un imperativo ético y no debe ser 
soslayado. 
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El Directorio General de Catequesis 
declara quién es el verdadero sujeto 
de la Catequesis: 

La catequesis es una acción 
esencialmente eclesial. El verda-
dero sujeto de la catequesis es la 
Iglesia que, como continuadora 
de la misión de Jesucristo Maes-
tro y animada por el Espíritu, ha 
sido enviada para ser maestra de 
fe. Por ello, la Iglesia, imitando a 
la madre del Señor, conserva 
fielmente el Evangelio en su co-
razón, lo anuncia, lo celebra, lo 
vive y lo transmite en la cateque-
sis a todos aquellos que han de-
cidido seguir a Jesucristo. 

El mandato otorgado por Jesús a sus 
apóstoles, “Vayan y haga que todos 
los pueblos sean mis discípulos y 
bautícenlos en el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo” es la 
fuente de inspiración que sostiene la 
catequesis. El deseo de Dios de que 
todos los seres humanos alcancen la 
felicidad plena y se salven se hace 
realidad en la trasmisión continua de 
la fe. La catequesis es el espacio que 
la Iglesia ha destinado para este fin. 
Todos los miembros de la comunidad 
cristiana estamos llamados a catequi-
zar, o sea, comunicar por medio de 
la palabra y las obras el amor que 
Dios nos ha manifestado en su Hijo. 

La evangelización entraña la continua 
adaptación a los modos de ser, pen-

Por: Katerine Savón Méndez 

La Iglesia maestra de fe 

sar, sentir y actuar de las personas 
en las distintas culturas y épocas sin 
que se pierda la esencia de lo que se 
quiere transmitir. Cada sociedad y 
época, marcada por signos, símbolos, 
logros, vacíos, búsquedas, parálisis, 
avances, retrocesos, tiene un modo 
peculiar de acoger el mensaje del 
Evangelio. Sin embargo el Evangelio 
es el mismo y responde a las necesi-
dad profunda de plenitud del ser 
humano. Es tarea de la Iglesia hacer-
se presente en las distintas realida-
des e iluminarlas con la novedad de 
la Buena Noticia 

El Espíritu Santo, renueva e inspira 
toda la acción pastoral de la Iglesia 
que es capaz de dar frutos. Todo 
aquello que observamos estéril o 
estático es surgido de la autosuficien-
cia y pequeñez humana. La cateque-
sis se renueva siempre que dejamos 
a Dios ser el autor de todas las inicia-
tivas y de todos los procesos. La 
Iglesia representada en todos sus 
miembros sean catequistas o no de-
be sentirse instrumento en las manos 
de Dios, quien es el autor de todo 
bien y quien llevará a término su 
obra. 

La Catequesis es un proceso y como 
tal consta de distintas etapas defini-
das por la formación, los sacramen-
tos, la integración en la comunidad 
cristiana y la misión.  
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Por: María Caridad López Campistrous  

Acabo de salir del Teatro. Todas las refe-
rencias que leía en las “redes” me decían 
que no podía faltar a esta puesta en es-
cena de Teatro del Viento, grupo cama-
güeyano de visita en esos días en Santia-
go de Cuba. Las entradas agotadas… y la 
recomendación del propio director “todo 
el que esté fuera podrá entrar”. También 
sabía que sería una fuerte experiencia. Y 
allí estuvimos, pudimos entrar, pudimos 
estar en la penúltima presentación de Y 
ahora, ¿qué? Confieso que aunque había 
leído lo escrito por muy buenos críticos y 
espectadores, nada se igualó a la expe-
riencia del teatro. 

Y ahora, ¿qué? , es una suerte de disec-
ción profunda a la realidad que vivimos 
como personas, familias, como sociedad. 
Dos horas que van tocando desde el dra-
ma, la sátira y el humor esas situaciones 
con las que a diario nos enfrentamos y a 
las que a veces no sabemos ni nombrar: 
corrupción, apegos ideológicos, sectaris-
mos, la falta de libertad; que no sabemos 
ni nombrar pero padecemos. Un hilo cen-
tral, atraviesa toda la puesta y ante el 
cual ninguno de los asistentes queda 
indiferente: la emigración. 

Y es que a nadie le puede ser indiferente. 
Los últimos meses han estado marcados 
por la salida definitiva o no, de decenas 
de miles de cubanos. Datos de entrada 
en la frontera de Estados Unidos marcan 
el número en más de 45 000… dato que 
sabemos incompleto pues no esta la úni-
ca frontera que atraviesan ni eligen en 
estos tiempos los cubanos para salir en 
busca de nuevos horizontes, dato que 
sabemos inconcluso pues miles de nues-
tros hermanos desandan hoy caminos por 
Centroamérica, subiendo, tratando de 
llegar al Río Bravo.  

Las historias las sabemos y escuchamos 
cada día. Las sé y las escucho cada día. 

Historias de los que parten por vías lega-
les ya sea por visados, o por poseer una 
doble nacionalidad que les permite la 
libertad de elegir sin riesgo el me voy o 
me quedo. Historias de los que “se han 
ido a visitar los volcanes”… del que partió 
sin despedirse por miedo, del que lo ven-
dió o lo está vendiendo todo, de aviones 
y travesías canceladas, de trámites de 
visado imposibles de sortear, de travesías 
peligrosas, de noches en vela tras una 
aplicación viendo por dónde van los tu-
yos, del miedo al tráfico humano y a la 
trata con coyotes, de la oración manteni-
da desde todos los lugares del orbe cuan-
do un familiar o un amigo se arriesga en 
el paso… historias que tienen el final es-
perado, e historias tristes de detenciones, 
de extorsiones, de violaciones, de acci-
dentes, de deportación y de muerte.  

El migrar forma parte de la historia de la 
humanidad misma, forma parte de nues-
tra propia existencia como nación pues 
nacimos de hombres y mujeres migrantes 
que por más de cuatro siglos cruzaron el 
océano en busca unos de aventuras, mu-
chos traídos de forma violenta como es-
clavos, otros buscando una vida mejor, 
más digna… persiguiendo el para ellos 
“sueño americano” de entonces.  

Acercándonos a la Doctrina Social de la 
Iglesia (DSI), esta sostiene dos postula-
dos fundamentales:  

El derecho a emigrar. Reconociendo el 
derecho de cualquier perdona a migrar a 
otro país no sólo en busca asilo político, 
sino de toda persona que viva en situa-
ción de precariedad o en condiciones 
inhumanas. El Magisterio de la Iglesia es 
claro, defiende que se respete íntegra-
mente este derecho a todos los hombres 
y las mujeres, sobre todo cuando lo pro-
picien o “lo aconsejen justos moti-
vos” (PT, 25), cuando sean necesarios 

 
…¡Me voy!!! 

“Fui forastero y me acogiste” (Mt 25,35) 
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para salvaguardar la propia humanidad o 
simplemente cuando sea necesario para 
sobrevivir (Jornada 1992).  

El derecho a no emigrar. El derecho a 
migrar está siempre precedido y funda-
mentado en el derecho a no tener que 
migrar, lo que supone no existan motivos 
de carácter político, de precariedad 
económica o social o de condiciones 
humanas que lleven a la persona a tener 
que abandonar su propia tierra. Es este, 
quizás más importante que el anterior.   

Con estos postulados la DSI pretende 
conjugar sin lugar a equívocos la promo-
ción de la dignidad de cada persona y su 
desarrollo integral, la promoción de los 
derechos humanos fundamentales, el 
bien común, la solidaridad y la subsidia-
riedad, el carácter humano de las estruc-
turas sociales, la participación y el desa-
rrollo de los individuos y de los pueblos, 
las relaciones internacionales éticas y el 
destino universal de los bienes.  

Mirar nuestra migración supone muchas 
variables, a veces lamentablemente redu-
cidas en las noticias nacionales, simplifi-
cadas sus causas al no cumplimento de 
los acuerdos migratorios por parte del 
gobierno de los Estados Unidos o el re-
crudecimiento del bloqueo, dos realida-
des que no desconocemos.  

Pero ¿realmente es tan simple? Todos 
sabemos que los últimos dos años no han 
sido fáciles, como no han sido fáciles 
para ningún país del mundo. Crisis y con-
finamientos múltiples que cerró la posibi-
lidad de arribo al país del turismo, fuente 
seguro de divisas en el último cuarto de 
siglo; enfermedad y muerte que asoló a 
muchas provincias del país llevando a 
colapsar el sistema hospitalario del país… 
ausencia de medicamentos. En medio de 
ello la reunificación monetaria y el reor-
denamiento que por mecanismos mal 
planificados y peor ajustados, hay sumer-
gido la economía nacional en una infla-
ción inmensa a la que pocos se atreven a 
poner números… producción insuficiente 
o nula en una cadena que lleva a la post-
re a la escasez de lo más necesario para 
la vida.  

Pero la persona, y sus realidades, tam-
bién implica lo espiritual. Familias separa-
das sin oportunidad muchas veces de 
seguir procesos migratorios “legales”, 
largas separaciones, pérdida de horizon-
tes de esperanza y realización en Cuba; 
la constatación de las escasas libertades 
de pensamiento y acción, aunque estas 
intenten buscar y proponer alternativas 
de cambio.  

En Lampedusa en julio de 2013, en su 
primer viaje, el Papa Francisco nos decía 
“Hoy, nadie en el mundo se siente res-
ponsable de esto [la muerte de los mi-
grantes]; hemos perdido el sentido de la 
responsabilidad fraterna… vemos al her-
mano medio muerto al borde del camino, 
quizás pensamos ‘pobrecito’, y seguimos 
nuestro camino, no nos compete; y con 
eso nos quedamos tranquilos, nos senti-
mos en paz” 

Y no podemos pensar que no nos compe-
te. Nos compete a todos, primeramente 
creando las condiciones para que real-
mente pueda ejercerse el derecho a no 
emigrar de manera justa y digna, que no 
sea porque no me queda más remedio, 
sino porque libremente lo elijo y la tierra 
en la que nací es capaz de brindarme las 
oportunidades de realización personal y 
social en justicia y dignidad. Nos compete 
que aquellos que escojan ejercer su dere-
cho a emigrar, sean acogidos, respeta-
dos, protegidos y ayudados a insertarse 
en los países donde han decidido asen-
tarse o están de tránsito.   

… Termino de escribir unos días después. 
Esa noche al salir del Teatro tenía las 
manos adoloridas de aplaudir, los ojos 
rojos del llanto, la garganta ronca de 
gritar bravo, el alma tocada por la pre-
gunta inicial Y ahora, ¿qué? Tremenda 
pregunta, bien lo sé, pues hay tantas 
cosas que tienen que cambiar, hay tantas 
cosas que tienen que romperse y hacerse 
nuevas para que sea esta tierra, un lugar 
de esperanza para los jóvenes y para los 
viejos, para que no se rompan más fami-
lias y no tengamos que seguir escuchan-
do una y otra vez , Me voy… 
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Siete letras formando un 
sustantivo pueden ser la 
mejor medicina para fami-
lias enteras que esperan 
escucharla de labios de 
algún decisor. Un sustanti-
vo es aquel tipo de pala-
bra cuyo significado deter-
mina la realidad. En la 
Cuba de hoy el pedido de 
amnistía es paisaje fre-
cuente en las redes socia-
les de personas sensibilizadas con los 
apresados y sus allegados, tras el esta-
llido social del 11 de julio.  

En el evangelio del pasado domingo se 
puede leer que, mientras los fariseos y 
maestros de la ley juzgaban a viva voz 
a la mujer adúltera, según su interpre-
tación de las leyes, Jesús escribía algo 
en la tierra. Uno se siente tentado de 
especular si en su escritura se reflejaría 
el mensaje de perdón, de “amnistía” 
para esa condenada que rogaba por su 
vida. Varias personas de las que han 
visitado a las familias de los detenidos, 
comentan cómo al abandonar sus ca-
sas el corazón se les tuerce al ver a 
madres clamar a Dios por la posibilidad 
de ver libres a sus hijos.  

En la mitología griega, Mnemosine, hija 
de Urano y Gea, era la diosa de la me-
moria y madre de las nueve musas, las 
diosas protectoras de las artes y cien-
cias, puesto que los antiguos griegos 
consideraban la memoria como la fuen-
te principal de la inspiración de escrito-
res, artistas y hombres de ciencia o 
filósofos. El nombre de esta diosa dio 
lugar al surgimiento de vocablos como 

mnemónico (relativo a la memoria), 
mnemotécnico (técnica para facilitar la 
memorización) y  amnesia (olvido de 
todo). La palabra amnistía derivó de un 
vocablo griego emparentado con ‘mne-
mosine’.  

Una amnistía consiste en el olvido por 
parte de la autoridad de los delitos co-
metidos, como si nunca hubieran ocu-
rrido, de tal forma que la responsabili-
dad de los autores se extingue. Es una 
figura jurídica que se aplica en la ac-
tualidad con más frecuencia a los deli-
tos políticos, como reflejo de que, a 
veces, con los cambios de gobierno, 
algunos delitos dejan de ser tales, y el 
castigo pierde sentido.  

La política puesta al servicio del pueblo 
suele utilizar palabras que alimentan el 
pensamiento y no el vértigo. Discursos 
que bordan ironía y poesía, donde pal-
pita el sentido común en favor de los 
más vulnerables. Un buen dirigente no 
suele utilizar un lenguaje sobresaltado, 
histérico, que reduce el mundo a su 
eslogan, sustantivo cuyo significado en 
sus orígenes era “grito de guerra”.  

Por: Julio Pernús 
Tomado de Vida Cristiana (Facebook) 

La palabra AMNISTÍA  
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Los obispos de Cuba pidieron a 
las autoridades del país en su 
mensaje de noviembre del 
2021 la implementación de 
“cambios necesarios” para me-
jorar la vida de los cubanos y 
“un gesto de indulgencia” hacia 
las personas que siguen presas 
por las protestas del 11 de ju-
lio. Asimismo, el episcopado 
instó a “implementar mecanis-
mos donde, sin temor a intimi-
dación y represalias, toda per-
sona pueda ser escuchada y se 
encaucen las insatisfacciones 
ante las duras realidades coti-
dianas que agobian a tantos, 
especialmente a los más empo-
brecidos y vulnerables”. En sus 
palabras se puede leer una 
voluntad tangible de tener una 
opción de diálogo, pero hasta 
el día de hoy, tras celebrarse 
varios juicios a ciudadanos 
apresados que terminaron con 
amplias condenas como resul-
tado, no se ha efectuado 
ningún tipo de encuentro entre 
dirigentes del gobierno y repre-
sentantes de organizaciones de 
la sociedad civil e iglesias.  

La escritora española Irene 
Vallejo escribió que, cuando no 
somos capaces de resolver los 
conflictos meneando los labios, 
acabamos por enseñar los dien-
tes. Cada domingo en las pre-
ces comunitarias solemos poner 
en manos de Dios algunos de 
los anhelos más profundos de 
nuestro pueblo. ¡Qué tal si en 
silencio rezamos todos unidos 
porque la amnistía sea coloca-
da entre las posibilidades políti-
cas para atenuar el dolor de 
tantas familias cubanas! 

 

OREMOS POR NUESTROS HERMANOS  
QUE ESTÁN EMIGRANDO 

Dios todopoderoso, muchos hermanos y 
amigos nuestros están en movimiento  
alrededor del mundo, no por elección, sino 
por desesperación.  
Encontramos sus historias en las noticias y 
sus rostros en los miembros de nuestras  
propias comunidades.  
Oramos para que sus caminos se vean alla-
nados y puedan llegar sanos a sus destinos. 
Para que sus familiares y amigos puedan 
encontrar la calma y confiar en tu abrazo 
seguro, y en tus manos que nos sostienen. 
Que Dios, que es amor, de quien brota la 
paz, la justicia, la misericordia y la esperanza 
ilumine el sendero que están tomando: 
(NOMBRES…)  
y todos aquellos que no conocemos pero 
sentimos como nuestros porque son hijos  
de esta misma tierra.  
POR AQUELLOS que han sido obligados  
a huir de la violencia, oramos para que  
encuentren seguridad.  
POR AQUELLOS que están siendo persegui-
dos, oramos para que encuentren refugio 
seguro.  
POR AQUELLOS que buscan oportunidades 
económicas, oramos para que consigan  
medios de subsistencia.  
POR AQUELLOS que intentan mantener y 
proteger a sus familias, oramos para que 
puedan encontrar comunidades que los 
acepten.  
POR AQUELLOS que buscan paz y esperan-
za, oramos para que encuentren, a través de 
nosotros, la Buena Nueva.  
Oramos para que todos los migrantes, exilia-
dos, refugiados y personas desplazadas  
puedan encontrar comunidades de puertas 
abiertas así como la oportunidad de salir 
adelante.  
Estamos llamados a ser profetas en este 
mundo, denunciando la injusticia y siendo 
mensajeros de la Verdad y el Amor.  
En este nuevo momento difícil para nuestra 
Cuba, que María, Madre del Amor, Reina de 
la paz, ruegue por nosotros y nos indique el 
sendero que nos lleva a Cristo.  
Amén 
Rezamos Padre Nuestro, Ave María y Gloria 
Nuestra Señora de la Caridad,  
acompaña y ruega por tus hijos. Amén 
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El próximo 14 de abril —fecha exacta 
del acta de constitución y de sus pri-
meros estatutos—  cumplirá 300 
años el Seminario San Basilio Magno, 
institución que antecede a todas las 
demás de enseñanza superior exis-
tentes en la Isla. Sin embargo, desde 
su fundación tuvo la dificultad de 
que “no podía expedir los distintos 
grados porque no era universidad”, 
lo que obligaba a sus discípulos a 
trasladarse a La Habana o a Santo 
Domingo para completar su forma-
ción. 

Consciente de esta limitación, Pedro 
Agustín Morell de Santa Cruz, verda-
dero artífice —a nombre del obispo 
Jerónimo Valdés— de la fundación 

del seminario santiaguero, fue el pri-
mero en proponerse el establecimien-
to del nivel universitario en el Oriente 
cubano. Emilio Bacardí, en el tomo 
primero de sus Crónicas de Santiago 
de Cuba (página 166) recoge que en 
1759 “El Obispo Morell participa, des-
de La Habana, que autorizado por 
S.M. tiene determinado poner Univer-
sidad en el Seminario”. Esta noticia, 
que debe haber entusiasmado a mu-
chos en la oriental ciudad, no llegó a 
concretarse. Quizás, como ocurriría 
varias veces después, nunca llegó la 
autorización real para dar el esperado 
paso. O tal vez, desde La Habana se 
bloqueó el avance de los trámites al 
respecto. Lo cierto es que Morell, ya 
nombrado obispo de Cuba, murió sin 
ver su pretensión coronada por el 
éxito. 

En 1790 llega a Santiago el sacerdote 
navarro Joaquín Osés de Alzúa y Coo-
paracio, y casi dos años después es 
consagrado obispo de Santiago de 
Cuba. Ya para entonces el gobierno 
eclesiástico de la Isla se había dividi-
do, y había surgido el obispado de La 
Habana. No pocos historiadores cuba-
nos suelen insistir, entonces, en las 
contradicciones que existieron entre 
ambos obispos, Osés en Santiago y 
Espada en La Habana. Es evidente 
que el prelado de Oriente siempre ha 
llevado la peor parte en las opiniones 
de estos historiadores, quienes lo 
presentan como irascible, autoritario 
y enemigo del progreso. Si bien en lo 
primero —lo de irascible y autorita-

Por: Dr. Manuel Fernández Carcassés,  

Dos intentos por establecer una Universidad en 
el Seminario San Basilio Magno en el s.XVIII 
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rio— parecen estar en lo cierto, se 
equivocan en lo segundo: Osés des-
arrolló en Santiago una obra de me-
joramiento cultural sin antecedentes 
en la región.  

El perfeccionamiento de la educación 
fue para Osés uno de sus objetivos, y 
dentro del mismo la modernización 
del seminario San Basilio Magno: am-
plió el número de asignaturas, entre 
ellas derecho civil, el dibujo y las no-
ciones básicas de astronomía, geo-
grafía y botánica, e intentó introducir 
la física experimental pero no pudo 
por limitaciones económicas. Igual-
mente, dotó al seminario de una bi-
blioteca y apoyó el establecimiento 
dentro del mismo de la imprenta de 
Alqueza, la primera que tuvo la ciu-
dad. 

Entendía que todas estas mejoras en 
el seminario debían anteceder al an-
siado otorgamiento de la condición 
de universidad al centro. Fue ese, en 
efecto, su segundo paso: proponer a 
la corona el establecimiento en el 

seminario de Santiago de la Universi-
dad de Santo Domingo, en momen-
tos en que aquella antigua colonia de 
España atravesaba momentos muy 
convulsos. Varias veces más reiteró 
Osés la solicitud, pero solo obtuvo 
como respuesta, en 1816, del Conse-
jo de Indias, “que este tema sería 
tratado más adelante, algo que no 
ocurrió durante los años en que Osés 
continuó de obispo”.  

No obstante no haber alcanzado sus 
objetivos, debe recordarse a los obis-
pos Pedro Agustín Morell de Santa 
Cruz y a Joaquín Osés de Alzúa y 
Cooparacio entre los personajes más 
importantes en los trescientos años 
del seminario, por sus desvelos sin-
ceros por el mejoramiento de la insti-
tución y, en general, de la vida cultu-
ral de la región oriental. 

 

______________ 

 1 Ana Irisarri Aguirre: El Oriente cubano 
durante el gobierno del obispo Joaquín 
de Osés y Alzúa (1790-1823) copia digi-
tal. 

2  Ídem. 

 

Fotos de las tres sedes del Seminario San 
Basilio Magno (tomadas de internet) 
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Ha ido a la Casa del Padre (sin la 
menor duda para mi) a los noventa y 
nueve años de edad, una de las artí-
fices de la presencia de la Iglesia 
Católica en los asentamientos del 
Micro III en el  novísimo Centro Ur-
bano Abel Santa María de la Arqui-
diócesis de Santiago de Cuba allá por 
los inicios de los años noventa del 
pasado siglo XX. 

La historia, para mi humilde concep-
to, solo puede ser escrita tomando 
los hechos de vida de las personas 
que habitan este mundo; sus viven-
cias hacen caminos a veces indesci-
frables, a veces hasta invisibles para 
algunos, porque lo esencial solo pue-
de ser visto con el corazón. 

En los últimos años de los ochenta 
del pasado siglo XX por Obra y Gracia 
del  Espíritu Santo de la Parroquia 
Santa Teresita del Niño Jesús de 
nuestra Arquidiócesis salieron las 
hermanas del Servicio Social, en es-
pecial la Hermana Verónica hs (que 
en gloria esté), hacia el nuevo centro 
urbano Abel Santa María  con el 
mandato misionero de Nuestro Señor 
desde los primeros tiempos:” VAYAN 
Y ANUNCIEN” 

Así fue como llegaron al Micro III  la 
hermana Verónica acompañada por 
Isabelita La O escoltando unas humil-
des capillitas con la Venerada imagen 
de La Santísima Virgen de la Caridad 
del Cobre, nuestra Madre y Patrona 
con la invitación a Acogerla en cada 

hogar que abriera sus puertas y sus 
corazones. Esa Misión fue encomen-
dada a Maria Montano y acompañada 
de su hija Mirella, Idalmis Canedo, 
Norberto Álvarez (su esposo)  y el 
hijo de ambos, Norbetico. Muchas 
casas le dieron cálida acogida, a tal 
escala que la población del Micro III 
aún reconoce la plazoleta donde años 
más tarde se celebraba  el ocho de 
septiembre como “La Plaza de la Vir-
gen” y acudían todos incluidos los 
que profesaban otros credos. 

De pequeña estatura, andar suave y 
voz quedita  María Montano resultó 
ser “LEVADURA EN LA MASA” y cuán 

Por: Marisel Isaura Vizoso Ramos 

De la Parroquia Misionera San José Obrero:   
MARÍA CARIDAD MONTANO LABRADA, 

DISCÍPULA, MISIONERA 
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hermoso pan fue cocido en sus ma-
nos en la zona del Micro III en el 
Abel Santa María, PAN que se des-
bordó y penetró en cada casa para la 
primera Misión de Nuestra Madre la 
Virgen de la Caridad del Cobre en 
unas pequeñas “capillitas”, que pere-
grinó en los inicios en casas que 
abrieron puertas y corazón al llamado 
de María Montano, y luego, lueguito 
siguieron en una misión que no ter-
mina, porque entonces, al influjo de 
aquel llamado, nació la Comunidad 
NUESTRA SEÑORA DE LA CARIDAD 
en la casa de Idalmis y Norberto el 
Micro III y muy poco tiempo des-
pués, como creció tanta tanto el 
número de los convocados por el 
Señor, hubo de ser creada la Comu-
nidad DEL ESPÍRITU SANTO  en casa 
del hermano Ramón y que luego, al 
enfermar él pasó a  María Antonia, y 
lo que para algunos es incomprensi-
ble, muy lejos de división, lo que 
ocurrió fue un multiplicar la presencia 
de Dios en aquel reparto que todavía 
hoy suspira por un Templo. Así, en 
pocas palabras empezó TODO. Y qué 
TODO!!! 

La presencia del Padre Oscarito y de 
los Hermanos de La Salle en la per-
sona del Hermano Luis Franco, más 
tarde llegaron los hermano Osvaldo 
Mustelier y Agustín  Tentor. 

!!Bendito sea Dios !!!  La Celebración 
de la Eucaristía; catequesis para los 
niños, adolescentes y adultos; co-
menzaron los primeros cursos del 
Instituto “PÉREZ SERANTES”; Bauti-
zos;  Primera Comunión; Confirma-
ciones; Bodas; celebración comunita-
ria de los tiempos Litúrgicos fuertes: 
CUARESMA Y LA SEMANA SANTA, 
PASCUA DE RESURRECCIÓN; AD-
VIENTO Y NAVIDAD. 

¡!! Ahhh !!! La Navidad,  con la pre-
sentación por los niños de las obras 
de teatro de Navidad los  arbolitos  
alumbrando el Pesebre, los can-
tos….todas esas cosas hacían brillar 
los ojitos de María Montano, que sin 
hacer “ruido” disfrutaba como el que 
siembra una semillita pequeñita y va 
mirando cómo crece el árbol, echa 
flores y da dulces frutos. 

Mención especial para describir a 
María Montano en la Novena para la 
celebración del Día de la Caridad del 
Cobre (de la cual era muy devota) 
cada 8 de septiembre, los preparati-
vos para el viaje al Santuario que  
dentro de la Novena reservaba la 
Arquidiócesis, (al principio formando 
parte de la Parroquia de Santa Tere-
sita del Niño Jesús, luego al ser pro-
clamada la Parroquia Misionera San 
José Obrero); las celebraciones en La 
Plaza de la Virgen del Micro III 

De hecho, su vida toda transcurrió 
abiertas las puertas de su casa y su 
inmenso corazón para todo aquel que 
llegaba a ella buscando unas pala-
bras de aliento, confiándole sus cui-
tas, compartiendo sus alegrías, en 
fin, muchos pasaron durante años en 
busca de su consejo y su fraternidad 
a toda prueba. 

 

 DESCANSE EN PAZ, MARIA DEL MI-
CRO III!!! BRLLE PARA ELLA LA LUZ 
PERPETUA!!! 

AMEN!!! 
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Ganar un Premio Oscar es a lo 
que aspiran decenas de directo-
res de filmes en el mundo, la 
complejidad, guión, actores y el 
tener un gran presupuesto es 
parte del éxito, pero hay un 
filme que ganó una estatuilla y 
no necesitó todo eso para so-
bresalir en la Academia, como 
una de las películas más cortas 
de la historia. 

¿Cuál es la película más corta que ganó 
un Premio Oscar? 

Se trata del cortometraje “Sorry”-
(2020), el cual puede provocar diversas 
emociones y dura alrededor de 1:58 
minutos, pero su corta duración no 
afecta en la calidad de sus imágenes e 
historia. 

“Sorry” es un film que sacude y estre-
mece, las actuaciones pueden llenarnos 
las entrañas de emociones y sus se-
cuencias te harán estremecer el cere-
bro. 

Hay imágenes de la cotidianidad que 
denigran la condición humana y la en-
señanza es clara, no basta con ser se-
res humanos sino actuar como tales. 

Este micro filme nos refleja todo aque-
llo que representa el ser humano hun-
dido en las redes sociales, tecnología y 
el individualismo, ya no somos seres 
humanos sino parte de un sistema de 
cables y algoritmos. 

¿De qué trata la historia de ‘Sorry’?  

La historia se desarrolla en un centro 
comercial, un ascensor atascado al 
límite y que se cierra. Hay un joven 
que no se da cuenta cómo el ascensor 
se cierra poco a poco y de pronto se 
interpone para evitar que se cierre. 

Esta puerta ya no se cierra y el ascen-
sor no arranca debido a que lleva so-
brepeso. El joven se desentiende del 
mundo a pesar de la alerta, un acto de 
individualidad que suele reflejarse en la 
sociedad actual. 

Nadie quiere bajarse del ascensor y 
una niña con muletas pone el ejemplo 
al abandonar el lugar, por lo que el 
elevador ya no tiene la alarma activada 
y emprende el viaje. La actitud de la 
niña pocas veces se ve en las genera-
ciones actuales, una gran enseñanza a 
través de una pequeña acción.  

Su mensaje es profundo, y actual. Te-
nemos que aprender no sólo a tener el 
papel de un ser humano, sino a “SER 
HUMANOS”. La palabra “Overload” que 
aparece en el elevador significa: "POR 
ENCIMA DE LA CAPACIDAD" (de car-
ga). En nosotros, las personas, repre-
senta: la ACTITUD, el COMPROMISO, 
el DEBER, la CONTRIBUCIÓN y la EM-
PATÍA. Es decir, el ascensor no se 
mueve, no sube, por el individualismo, 
el egoísmo  y el derecho que cada uno 
cree tener.  Algo que en la actualidad 
nos refleja como sociedad.  Alguien se 
cree con más derechos que los demás 
y perjudica al grupo, haciendo que la 
persona con más sentido humano ten-
ga que tomar una decisión, sin que 
nadie diga nada.    

Premios Oscar: Sorry la película más corta  
que ha ganado un premio  



35 

La Iglesia es Noticia 
meta a cumplir en un tiem-
po determinado, no es un 
documento a preparar y 
entregar, sino un camino 
espiritual y de vida que 
nuestra iglesia escoge para 
ser vivo testimonio de Dios 
en el mundo, para ser fiel a 
su mandato, “vayan a todo 
el mundo y anuncian que el 
Reino de Dios ha llegado” 
Reunión de coordinadores 
de catequesis  
El sábado 15 de enero, en 
Santa Teresita, tuvo lugar 
la reunión de coordinadores 
de catequesis de la dióce-
sis. Encontrarnos, después 
de tanto tiempo mantenien-
do solo el contacto virtual, 
fue para todos los 
allí presentes un motivo de 
alegría y acción de gracias.  
La jornada fue dedicada a 
dos temas centrales: Códi-
go de la familia y 
la Sinodalidad. Respecto al 
primero, el P. Juan Elizal-
de presentó de manera 
general el proyecto de ley 
según apareció reciente-
mente en la Gaceta ofi-
cial para ser conocido, es-
tudiado y debatido. Seña-
lando los puntos más álgi-
dos y las futuras implicacio-
nes para la familia cubana, 
el sacerdote asesor de la 
Pastoral Familiar diocesana, 
nos invitó a seguir profun-
dizando en el Código para 
la participar en los debates 
populares, sobre to-
do para no tener miedo, 
sino confiar en la presencia 
del Espíritu Santo junto a 
nosotros, quien nos seguirá 
en nuestro servicio cate-
quético. Por su parte, la 
Hna. Soledad Galerón nos 
presentó el Camino Sinodal, 
su objetivo, etapas y proce-

Caminamos  juntos...  
comunión, participación y 
misión 
Este lunes 10 de enero de 
2022, los agentes pastora-
les de la Arquidiócesis de 
Santiago de Cuba han 
puesto en marcha el cami-
no de reflexión y consulta 
para el Sínodo sobre la 
Sinodalidad convocado por 
el Santo Padre para el 
2023, pero que comenzó 
ya desde el pasado 10 de 
octubre de 2021, tras su 
apertura en la Basílica de 
San Pedro. 
En la Arquidiócesis la aper-
tura oficial de este camino 
se hizo el 16 de octubre, 
pero se hizo la opción pas-
toral de hacer pausa du-
rante el Adviento y la Navi-
dad para que las comuni-
dades pudieran vivir estos 
tiempos con intensidad tras 
meses alejados por causa 
de la pandemia. 
El encuentro que comenzó 
con la oración y reflexión 
de la Palabra de Dios, y 
testimonios de fe, tendría 
otros dos momentos im-
portantes. El primero con 
la presentación de los sub-
sidios que el equipo ejecu-
tivo de pastoral ha escogi-
do para ayudar en este 
proceso y camino que ini-
cia, su explicación y pro-
gramación de las fechas 
principales de esta etapa 
del itinerario. El segundo 
momento estuvo dedicado 
al trabajo en grupos (clero, 
laicos y seminaristas) a 
partir de los diez núcleos 
temáticos que propone el 
documento preparatorio. 
Rica y larga mañana de 
reflexión e intercambio, 
sabiendo que no es una 

so a vivir en las comunida-
des para aportar al Síno-
do, pero especialmente para 
enriquecer el “caminar jun-
tos” de nuestras comunida-
des. 
El encuentro fue también la 
ocasión para colorear el 
rostro actual de la cateque-
sis infantil en nuestra dióce-
sis a partir del testimonio de 
cada coordinador sobre 
cómo se va acompañando la 
educación en la fe de los 
pequeños. La Comisión dio-
cesana, además de compar-
tir la programación y pro-
puestas formativas para los 
catequistas en este año, 
propició un tiempo especial 
de oración por las coordina-
doras y catequistas que, en 
este tiempo, partieron al 
encuentro definitivo con 
Dios.  
Fue una jornada muy bien 
aprovechada, que nos dejó 
con más herramientas y 
entusiasmo para continuar 
en el servicio catequético 
con la confianza de que 
estamos en Sus manos. 
Giovanna Tames  
La Salle abre aulas en la 
parroquia del Cobre 
Como hecho novedoso que 
repercute con mucho bene-
ficio para los habitantes de 
El Cobre, católicos o no, 
creyentes o no, este 22 de 
enero comenzaron cuatro 
cursos de Inglés, auspicia-
dos por la parroquia de El 
Cobre con el prestigioso 
Centro La Salle de Santiago 
de Cuba. 
Además tendrán espacios 
de formación humana y 
facilidades de acceso al 
material docente. Los cur-
sos son de 30 estudiantes 
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Himnos, plegarias, las re-
flexiones del P. Frederic 
Comalat, el Reverendo Hal-
vert Pons y el Pastor Elmer 
Lavastida... hicieron de la 
tarde un canto al amor y a 
la unión fraterna.  
Encuentro de hermanos, 
que no queremos dejar 
pasar mucho tiempo para 
volvernos a encontrar, para 
juntos soñar y construir la 
Unidad y la Fraterni-
dad,  deseo del mismo 
Jesús “No ruego sólo por 
éstos, sino también por 
aquellos que, por medio de 
su palabra, creerán en mí, 
para que todos sean uno. 
Como tú, Padre, en mí y yo 
en ti, que ellos también 
sean uno en nosotros, para 
que el mundo crea que tú 
me has enviado” Jn 17, 20-
21. María C. López 
Clausura del año “San An-
tonio María Claret” en la 
arquidiócesis de Santiago 
de Cuba. 
Ayer, 16 de febrero de 
2022, cuando se estaban 
cumpliendo ya los 171 años 
de la llegada del nuevo 
Arzobispo, Antonio Maria 
Claret, a su Arquidiócesis 
de Santiago de Cuba, se 
celebró en la Catedral la 
solemne Misa de Clausura 
de este “Año de San Anto-
nio María Claret”. 
La presidió   Monseñor Dio-
nisio García Ibáñez, Arzo-
bispo de Santiago de Cuba, 
y le acompañaban también 
el Arzobispo de Camagüey 
monseñor Wilfredo Pino, el 
Obispo de Bayamo Manza-
nillo monseñor Alvaro Beyra 
y el Obispo de Holguín Las 
Tunas monseñor Emilio 
Aranguren y su Obispo 

cada uno.... y no fueron 
suficientes para todos los 
interesados que aún siguen 
llegando. 
Ciento veinte  estudiantes 
de varias edades, todos 
habitantes de El Cobre, a 
partir de este momento 
tendrán la oportunidad  de 
superarse en esta lengua 
extranjera en nuestras 
instalaciones, sin necesidad 
de salir del poblado. 
Las aulas abiertas son: 
Inglés para niños y adoles-
centes (30), Inglés para 
Juveniles y jóvenes (30), 
Inglés para adultos traba-
jadores (30) e Inglés clini-
co para médicos y profe-
sionales de la salud (30). 
Dios acompañe y bendiga 
este empeño, y repercuta 
en bien de todos los que se 
beneficien de él, para be-
neficio de todos en el ama-
do poblado donde María, 
nuestra Madre, tiene su 
casa. P. Rogelio Deán 
Puertas 
«Hemos visto salir su es-
trella y venimos a adorar-
lo» (Mt 2, 2) 
Con el sentir común de que 
necesitábamos encontrar-
nos, en la tarde de hoy 25 
de enero nos reunimos 
hermanos de varias iglesias 
cristianas de nuestra ciu-
dad. 
Después de más de dos 
años sin preparar y cele-
brar en nuestra diócesis el 
Octavario de Oración por la 
Unidad de los Cristianos, 
de una manera sencilla y 
sentida el Centro Lavastida 
se convirtió en nuestro 
anfitrión para la oración y 
el encuentro. 

Auxiliar monseñor Marcos 
Pirán. No pudo asistir  Mon-
señor  Sivano Pedroso, 
Obispo de Guantánamo 
Baracoa, territorios todos 
que en tiempos de Claret 
formaban parte de la in-
mensa Arquidiócesis de 
Santiago de Cuba.  
Concelebraron también to-
dos los sacerdotes de la 
Arquidiócesis de Santiago 
de Cuba y varios  sacerdo-
tes de las Diócesis anterior-
mente mencionadas. Partici-
paron todos los religiosos y 
religiosas, juntamente con 
numerosos fieles de las 
distintas parroquias, llenan-
do la bella Catedral de San-
tiago. 
La  solemne Eucaristía hizo 
memoria de San Antonio 
María Claret y desde las 
lecturas del día, el P. Camilo 
Salmón, sacerdote de la 
diócesis, evocó en la homilía 
la vida de Claret en su eta-
pa de Arzobispo de Cuba, 
destacando su profunda 
espiritualidad y su ardor 
misionero para afrontar con 
valentía y compromiso la 
tarea pastoral en su extensa 
diócesis. Destacó también 
su amor y devoción entra-
ñable a la Virgen de la Cari-
dad del Cobre y animó a 
todos a que su vida y su 
estilo misionero siga siendo 
referencia para el quehacer 
pastoral no sólo en esta 
Arquidiócesis, sino en toda 
Cuba.   
Monseñor Dionisio García 
Ibáñez, después de la ben-
dición, tuvo palabras de 
agradecimiento al Señor por 
haber podido celebrar, a 
pesar de las dificultades de 
la covid 19, el Año de San 
Antonio María Claret. Ex-

La Iglesia es Noticia 
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Lucía, de la Familia Laical 
Claretiana de Santiago de 
Cuba y el grupo de jóvenes 
de Songo La Maya.. Video-
clip grabado por un equipo 
técnico de manera profesio-
nal y gratuita y ,que, a 
través de la música y la 
danza, nos encara maravi-
llosamente a todos a un 
gran compromiso: 
 “QUIERO SER COMO CLA-
RET”, “COMO CLARET... 
QUIERO SER” P. Juventino 
Rodríguez.cmf. 
Primeros 54 años de la 
Comunidad de Sant´Egidio: 
llamados a evangelizar y a 
servir desde el amor  
La tarde del domingo 20 de 
febrero fue propicia para la 
celebración y acción de 
gracias a Dios por los pri-
meros 54 años de la Comu-
nidad de Sant´Egidio. 
Así el Santuario de Nuestra 
Señora del Carmen en San-
tiago de Cuba, resultó pe-
queño para acoger a miem-
bros de la comunidad, ami-
gos, servidores y personas 
venidas de muchas de las 
comunidades de la ciudad, 
que en eucaristía presidida 
por Mons. Dionisio García 
Ibáñez, nuestro Arzobispo, 
y los presbíteros PP. Camilo 
de la Paz, Darío y Gustavo, 
festejaron este aconteci-
miento. 
Mons. Dionisio reflexionó 
desde la Palabra la voca-
ción y carisma de la Comu-
nidad, llamada a evangeli-
zar desde la caridad y el 
servicio, dos caras de una 
misma moneda, pues evan-
gelizar es anunciar que 
Dios es Amor, y el amor 
concreto en el servicio a los 
más pobres y vulnerables 

presó su gozo agradecido 
por tener en Cuba a San 
Antonio María Claret como 
Patrono de la Catequesis, 
de las Misiones, por haber 
tenido en el oriente cubano 
la presencia de Claret con 
su impronta misionera y 
comprometida ante las 
graves situaciones que le 
tocó vivir. 
Agradeció también la pre-
sencia de los cuatro Obis-
pos, signo de comunión 
agradecida del paso de 
Claret por sus actuales 
diócesis.  
Tuvo palabras de agradeci-
miento para los Misioneros 
Claretianos y  para las Mi-
sioneras Claretianas, fun-
dadas junto con la Madre 
Antonia París en el mismo 
Santiago de Cuba, por su 
continuada presencia y 
tarea misionera. Finalmen-
te, agradeció a todas las 
parroquias por estar allí y 
fortalecer así la comunión 
de toda la Diócesis que 
quiere seguir el estilo mi-
sionero de San Antonio 
María Claret. 
Pero faltaba otra invitación 
del Sr. Arzobispo: venerar 
la reliquia de San Antonio 
María Claret y pedir su 
protección. Así lo hizo él 
mismo primero, seguido de 
los Obispos, los sacerdotes 
y todo el pueblo fiel.  
Como acto final del Año 
San Antonio María Claret, 
allí mismo, en la Catedral, 
se visionó por primera vez 
un videoclip evocando a 
Claret en su llegada a San-
tiago de Cuba... Linda can-
ción interpretada de mane-
ra entusiasta por los jóve-
nes de las parroquias de 
Santísima  Trinidad, Santa 

es el mejor anuncio. Con las 
lecturas de este domingo 
nos recordaba que todos 
somos hombres terrenales, 
pero que estamos llamados 
e invitados a ser como 
Jesús, hombres celestiales. 
Hombres y mujeres que 
viven las realidades terrenas 
como todos, pero que tie-
nen por meta la santidad, el 
vivir y gozar eternamente 
junto a Dios.  
“Podemos pensar que es 
difícil cuando escuchamos 
en la Palabra, ama a tus 
enemigos, has el bien a 
quien te hace el mal… si te 
abofetean pon la otra meji-
lla… y es difícil, pero somos 
invitados a ser hombres 
celestiales a imitación de 
Cristo” Y continuaba “¿es 
que los cristianos somos 
bobos y nos dejamos aplas-
tar? No, pero estamos lla-
mados a ser compasivos y 
misericordiosos como lo es 
nuestro Padre”  
Al finalizar la cuidada y bella 
celebración eucarística, Joel 
Proenza, responsable de la 
Comunidad de Sant´Egidio 
en Santiago de Cuba agra-
deció a Dios por los 54 años 
de la Comunidad, por ani-
marles a ser creativos en la 
caridad para poder llegar y 
servir a todos los que en la 
periferia de la existencia 
necesitan ser tratados como 
amigos. Agradecimiento al 
coro, jóvenes amigos que 
por primera vez animaban 
una con su canto una euca-
ristía, servicio que hicieron 
con profesionalidad y amor, 
ayudando a todos a la ora-
ción y el recogimiento con 
la belleza de sus cantos.   
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Una tarde por y para la 
poesía, en la que Marino 
compartió otra vez el Patio 
de los Sueños, justo como 
hace cuatro años, en víspe-
ras de otro 21 de marzo. 
Pero hoy, Marino llegó des-
de los versos, desde la pa-
labra de sus colegas, de 
sus amigos, de todos los 
que lo conocimos y le admi-
ramos. 
Marino estuvo en el patio 
del Centro Cultural Claret, 
en las anécdotas de Rey-
naldo García Blanco, de 
Mirna Figueredo, en los 
proyectos de Rodolfo Ta-
mayo, en la décima de José 
Orpí, en las palabras senti-
das de María Antonia. Mari-
no estuvo junto a nosotros, 
porque nunca se ha ido. 
Una celebración en la que a 
la voz de los poetas santia-
gueros invitados, sumamos 
las imprescindibles voces 
de Dulce María Loynaz, 
Carilda Oliver, Eliseo Diego; 
y los versos musicalizados 
de Mario Benedetti y Aqui-
les Nazoa. 
Una celebración sencilla, 
pero sentida. La mejor ma-
nera de recordar al poeta, 
al amigo, al memorioso 
Marino Wilson Jay. Noel 
Pérez García, CCAM 
“Aquí me tienen si en algo 
puedo servirlos”. 
Acepta el Papa Francisco 
renuncia de Mons Manuel 
Hilario de Céspedes, obispo 
de Matanzas 
La Oficina de Prensa de la 
Santa Sede, anunció que el 
papa Francisco ha aceptado 
el 22 de marzo la renuncia 
del obispo de Matanzas, 
Mons. Manuel Hilario de 
Céspedes García Menocal,  

Sea esta acción de gracias 
a Dios, luz y esperanza, 
fuerza para seguir suman-
do a muchos al servicio, al 
compromiso amoroso con 
los pobres y en la búsque-
da de la paz. 
Sant' Egidio es una comu-
nidad cristiana que nació 
en 1968, apenas finalizar el 
Concilio Vaticano II, por 
iniciativa de Andrea Riccar-
di en un instituto del cen-
tro de Roma. La primera 
obra de la Comunidad es la 
oración, una oración basa-
da en la escucha de la Pa-
labra de Dios que acompa-
ña y orienta su vida. Los 
pobres son los hermanos y 
los amigos de la Comuni-
dad. La amistad con los 
necesitados, ancianos, 
personas sin hogar, mi-
grantes, discapacitados, 
presos, niños de la calle y 
de las periferias,  es un 
rasgo distintivo de la vida 
de quienes participan en 
Sant' Egidio en los distintos 
continentes. La Comunidad 
trabaja por la paz, para 
protegerla allí donde está 
amenazada y para ayudar 
a reconstruirla facilitando 
el diálogo allí donde se ha 
perdido. María C. López 
Celebración del Día Mun-
dial de la Poesía 
Para recordar a un poeta, 
la poesía. La celebración 
del Día Mundial de la Poes-
ía en el Centro Cultural y 
de Animación Misionera 
San Antonio María Claret, 
fue tan solo un pretexto 
para recordar a Marino 
Wilson Jay; poeta, amigo, 
al “memorioso” intelectual 
santiaguero que la pande-
mia nos arrebató. 

quien ya la habría solicitado 
al Santo Padre hace tres 
años al cumplir los 75 años 
según establece el Derecho 
Canónico.  
Monseñor Manuel Hilario lo 
ha comunicado a sus fieles 
todos con una sencilla y 
afectuosa nota: 
A los sacerdotes, diáconos, 
seminaristas y fieles de la 
Diócesis. 
Queridos hermanos y her-
manas: El Santo Padre 
Francisco ha aceptado mi 
renuncia al gobierno pasto-
ral de nuestra diócesis y ha 
nombrado Admistrador 
Apostólico Sede Vacante de 
Matanzas al Sr. Cardenal 
Juan García, Arzobispo de 
La Habana, oremos por él y 
por nuestra diócesis.  
Les agradezco la colabora-
ción que me han brindado 
durante los años que he 
estado al frente de la dióce-
sis y estoy seguro de que 
continuarán colaborando en 
la nueva situación. 
Desde el viernes 18 resido 
en La Milagrosa, donde he 
sido acogido fraternalmen-
te. Aquí me tienen si en 
algo puedo servirlos. 
No olvidemos pedir la inter-
cesión de San Carlos, que 
Dios los bendiga y la Virgen 
de la Caridad los cobije. 
+ Manolo, Obispo Emérito 
de Matanzas. 
Nuevo Obispo para Matan-
zas 
La Nunciatura Apostólica 
informó, el 7 de abril de 
2022, en Roma, a las 12 m., 
6:00 a.m., hora de Cuba, se 
ha hecho público que el 
Papa Francisco ha nombra-
do como Obispo de la Dió-
cesis de Matanzas a Mons. 
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Elsita, de la comunidad de 
las Hermanas Sociales, la 
temática ayudó a los parti-
cipantes a reflexionar acer-
ca del perdón y de la re-
conciliación. Infancia y 
Adolescencia Misionera el 
27 de marzo pasado en la 
casa pastoral de San José 
Obrero en Vista alegre va-
rios líderes misioneros: 
niños, adolescentes y jóve-
nes de distintas parroquias 
y comunidades de la ciudad 
se reunieron para rezar el 
Vía Crucis misionero. Nos 
acompañó una misionera 
Claretiana quien presentó 
la vida misionera de su 
fundadora. Una tarde muy 
feliz en compañía de tanta 
juventud enamorada del 
proyecto de Jesús. Centro 
Loyola Con adolescentes de 
cuatro comunidades de la 
diócesis ha comenzado otra 
edición de lectura reflexiva 
de la Encíclica Fratelli Tutti. 
El encuentro nace de una 
invitación del propio  papa 
Francisco a hallar la verda-
dera sabiduría en el en-
cuentro con la realidad (FT 
47) por eso, desde lo pro-
pio y lo ajeno, hemos pre-
sentado creativamente 
nuestros barrios para des-
cubrir y construir en ellos 
una fraternidad abierta, 
inclusiva, cultivada cons-
cientemente. 
A decir de estos jóvenes 
fue un encuentro marcado 
por la alegría, la esperanza, 
el compartir, descubrir y 
conocer. Y contemplando la 
parábola del buen samari-
tano, cerramos la tarde. 
El espacio seguirá con un 
diseño semipresencial que 
los involucre a apostar por 

Juan Gabriel Díaz Ruiz, 
hasta ahora Obispo de la 
Diócesis de Ciego de Ávila, 
oremos por Mons. Juanin y 
su nueva misión. 
Breves… 
Pastoral Juvenil ha visitado 
en estos meses a los dife-
rentes grupos de vida en 
las comunidades para es-
cuchar y sentir las necesi-
dades y proyectos de nues-
tros juveniles y jóvenes… 
Como nuevo proyecto ha 
recomenzado los encuen-
tros de estudiantes de me-
dicina y enfermería, cual-
quier denominación cristia-
na, ya van por tres; en-
cuentros para desde la fe 
dar una mirada a temas 
que les interesan desde su 
formación profesional... El 
27 de febrero fue la final 
del Challenge JMJ 2021, y 
un grupo de jóvenes de 
nuestra Arquidiócesis  de la 
parroquia del Cobre  que 
demostraron su talento 
fueron los ganadores de 5 
registros completos para 
participar en la #JMJ en 
#Lisboa, Portugal, en el 
año 2023; en el mismo 
participaron muchachos de 
varias parroquias de la 
ciudad que presentaron 
sus realizaciones... En la 
tarde del 19 de marzo, en 
el Seminario San Basilio 
Magno, tuvo el Retiro de 
Cuaresma para Juveniles 
(15-17 años). Animado por 
la Hna. Berglis, la reflexión 
ayudó a los muchachos a 
pensar acerca de "su 
búsqueda de Dios"… En la 
tarde del se realizó el Reti-
ro de cuaresma para jóve-
nes trabajadores (26-30 
años). Animado por la Hna. 

la responsabilidad y la amis-
tad social… En la parroquia 
de Cristo Rey se ofreció en 
siete encuentros el Taller de 
Espiritualidad guiados por  
Roxana y a la hermana Ber-
glis; la invitación es a vivir 
una vida feliz, una vida ple-
na, llena de Dios. Todos los 
encuentros  sirvieron mucho 
para ayudar a conocerse a 
sí mismos, conocer el senti-
do de la vida y saber cómo 
entrar en la vida del otro 
porque como hijos de Dios y 
personas queridas por Jesús 
somos templos y tierra sa-
grada del Señor. Arquidióce-
sis En la Fiesta de San José 
fueron admitidos  por Igle-
sia Arquidiocesana dos de 
sus hijos camino al diacona-
do permanente. Giorvis Poll, 
de la Parroquia del Cobre y 
Rafael Pacheco, de la comu-
nidad de Nuestra Señora de 
l o s  D e s a m p a r a d o s , 
¡Felicidades!... El 7 de abril 
se celebró en la SBMI Cate-
dral de Santiago de Cuba, la 
Misa Crismal. Todos los 
sacerdotes de la Arquidióce-
sis Primada acompañaron a 
su Arzobispo, Mons Dionisio 
García en esta solemne 
eucaristía; y ante toda la 
comunidad diocesana y el 
Obispo, renovaron sus pro-
mesas sacerdotales. 
Mons Dionisio bendijo el 
óleo de los enfermos y el 
óleo de los catecúmenos y 
junto a todo el presbiterio 
consagró el Santo Crisma. 
Al finalizar la eucaristía el 
Arzobispo entregó a cada 
parroquia y comunidad, en 
la persona de su Párroco y 
miembros escogidos de 
cada una de ellas, los óleos. 




